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En las artes. en las cieiirias. en niaiilo sale de la 
mano de los liomfires ó produce la naturaleza, todo 
nace, crece, se desíirrolla. mengua y decae hasta que 
6n manos del tiempo se anonada. Es la condición de 
todo cuanto existe. El hombre <pie en esta progresión 
orea un téimino ascendente, merece el título de supi>- 
Dor. V es digno siempredeenearecimiento: el que sin 
anlece’dente conocido . sin relación con lo presente, 
fompeesta cadena v se coloca en un puestocuhninante 
donde nadie de cuantos le precedieron ó son sus con­
temporáneos se aproxima, es terdaderamente un ge­
nio creador vaciado en distinto molde que el común de 
nuestra especie. ¿Quién ó <iuieiics pjrraídieron á Ho­
mero en su carrera'.’ ¿Quién le enseñó su arle? Quii-n 
ledió consejos, si no cjem|ilos.’ ¿En qué fuentes bebió 
tanta poesía, en versos tan ricos y armoniosos consig­
nada? Se ignora, l’.-ohable es que no estutieseabsolu- 
lamenle solo y aislado, que algo existiese en su tiem­
po que le sirv iese de precepto ó de modelo; mas en la 
noche de los tiempos se ha perdido hasta el rastro de 
todos estos pormenores, y cualquiera que haya sido la 
bistoria literaria de Homero, aparecen sus dos magní­
ficos poemas, los primeros de su dase en mérito, asi 
Como lo son en el orden cronológico. Privilegio gran­
de; Lo que con respecto á Homero está todavía co- 
•no envuelto en sombras, es claro como la luz del dia, 
“pilcado al objeto deeste articulo. Aunque no con to- 
'■a perfección, se conoce su historia y los diferentes 
particulares de su vida, los hombres que le prece­
dieron , y fueron sus contemporáneos en el género 
de poesía que cultivó con predilección, pues en 
•Bros varios fué sobresaliente, y al verle tan alto , con 
*^pecto á cuanto le rodea , alverle sin preceptor y sin

modelos: al comparar su ediiau ion, con las pruduo- 
cioiies de su abiu.dnnle vena . no se puede menos de 
decir: Shiikspearc no os término ascendente de esta 
progresión; .Shakspeare es un gran genio; Shakspeare 
es en su género un Homero, pues ya que no establez­
camos la aserción que es el primero de. los dramatis- 
tas, s<’ puedeasegurarsiiieontradiccicn que de ningu­
no fué excedido.

No liare muclíos años que c! nombre de Shakspeare 
es conocido entre nosotros, queremos decir gcncral-

-•

mente conocido. No lo fué de las naciones de Europa 
durante suexistcncia. Ninguno de los grandes escrito­
res del siglo de Luis XIV supo que poseían los ingleses 
un poeta que en genio, en fecundidad de invención, 
en conocimiento del corazón humano, estaba por lo 
menos á la altura de los que entre ellos descollaban. Va 
muy entrado el siglo XM ll, liizo su nombre bastante 
conocido en Francia el célebre Vollaire. vínico de los 
literatos susconlemporáneos ipicen su lengua natural

le compruHÍi.i. Alas las ideasqiie el poda francés hizo 
concebir del de la otra parte del estrecho no le fueron 
favorables. Almismotiempo quehocia justicia á la fe-- 
cundidad, al vigor de su imaginación y de su genio, fué 
tan amarga la censura amenizada con las sales de la sá­
tira que hizo de las irregularidades, de ios absurdos, 
de las monstruosidades y hasta de las licencias y obsce­
nidades de sus dramas, que su nombre debió de oirse 
basta con escándalo en un piíblico literato, donde á la 
sazón reinaba en toda sn pureza lo que se ha designado 
después con el lítiilo de clasicismo. Con el tiempo se 
fué reformandoesla Opinión, y á la meilidaquelos fran­
ceses cainhiahnn de gustos y de escuelas, Shakspeare 
comenzó á ser leído y estudiado, imitado y traducido, 
hasta que corriendo el tiempo llegó á verse erigido en 
jefe de escuela, en la nación misma donde habió sido 
ignorado y con desprecio tan desdeñoso recibido. fa> 
es la suerte y singular destino de los hombres, sobre 
lodo délos dolados deuiigran genio. Tal vez llegará el 
dia en que la imitación del género y manera de Shaks- 
pearc desaparezca del horizonte literario; mas mien­
tras los linmbres estén dotados de imaginación, mien­
tras se conserven los mismos sus afectos y pasiones, 
Shakspeare será siempre un hombre grande. Nosotros 
que Itrotamos no precisamente de hacer su elogio ó 
critica, siuo de darle un poco á conocer, comenzare­
mos este articulo con un bosquejo de la vida de este 
gran poeta, y en seguida pasaremos á decir algo de sus 
obras.

La vida deShakspeare está envucltaen bastante os­
curidad cou respecto á ciertos pormenores, asunto de 
grandes controversias como cuanto concierne á un- 
hombre de su celebridad; mas l o s  queda lo bastante 
para formar de ella una nocion bastante clara. Nació 
en 1.Í61 en Stratford-upon-Avon. en el condado de 
AA orvvick, de una familia oscura y sobre cuya con­
dición hay variedad de pareceres. Unos hacen a su 
padre guantero, otros carnicero, mas esto nada im­
porta, y solo basta para hacer ver que recibió una 
educación imperfecta y descuidada, dividida por 
intervalos entic la escuela del pueblo de su naci­
miento, V el taller ú oticio cualquiera que fuese 
de su padre. Que aprendió muy poco en el orden 
literario, es una opinión bastante recibida; que supo 
algo de latín, se colige de unas pocas palabras en esta 
lengua que se leen en cierUis parles de sus dramas. 
Sobre sus conocimientos del griego, se disputa. Sos­
tienen muchos la afirmativa por lo que tomó de 
Plutarco antes que este autor hubiese sido tradu­
cido en lengua inglesa; mas pudo muy bien ha- 
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¿ elle estudiado en latín ó en francés. pues entendía 
algo de esta lengua. Do lodos modos se puede 
decir que su instrucción fué escasa, solirc todo 
comparada con la de muchos de sus contemporá­
neos tan superiores á él en esta parte, como infe­
riores en todo lo restante.

La juventud de Stiakspeare fue inquieta, desor­
denada, y según algunos opinan algo licencioso. Con­
trajo en los primeros años de su vida un matrimonio 
que no le produjo felicidad ni entonces, ni durante 
todo el curso de su vida, .̂ ie asoeiaha con muclia-, 
chos de su edad, cuyas diversiones no eran las mus 
tranquilas é inocentes. Se dice <]iie fué undia descu­
bierto robando venados del piin|uc de un caballero de 
la vecindad llamado Sir Tlnmins Luey, y puesto en la 
cárcel por este acto. Se cita y se estampa en su vida 
una sátira que el joven resentido escribió contra su 
perseguidor, y cuyo estilo monla? encendió de nuevo 
su venganza. Lo cierto es que por iio atraerse nuevo 
castigo, ó porque se viese sin ocupación, ó por su 
genio naturalmente inquieto . ó por la poca felici­
dad que en su liogar doméstico encontraba, se mar­
chó á Londres á buscar fortuna sin medios, sin ami­
gos ni protectores, con toda la imprev ¡sioti y encan­
to de las ilusiones. (]ue no abandonan nunca á un 
liombre de sus años.

Desde su [irimera juventud habla mostrado gran­
de inclinación liácia el teatro, y presentádose alf’u - 
Tias veces en las tablas, cuando se daban funciones de 
esta clase, que no era raro entre aíjuellos liabilaii- 
tes. En Londres comenzaron sus relaciones con los 
dependientes de estos establecimientos, á donde le 
llamaba su inclinación, y á lo que se ve el pian que se 
Iiabia formado de conducta. .Mgunos dicen que em­
pezó su carrera ilramático, por tlecirlo asi, teniendo 
de la mano y guardando los caballos de los nobles que 
en aquel tiempo se presentaban de este modo en los 
teatros. Desechan otros esta especie, y dicen qnc por 

-su facilidad y buena enunciación en la lectura su­
plía á veces la plaza del apuntador, y se consideraba
en cierto modo como su segundo. Tal fué......  el princi­
pio humilde del hombre, cuya estatua de mármol 
se ve en los teatros de la capital, eii tantos museos y 
establecimientos públicos de los tres reinos.

Cuando empezóSliakspeare su carrera, se hallaba 
el teatro inglés, tanto en lo físico como en lo moral, 
en un estado que en nada se parecía al lujo y esplen­
dor desplegados ya en Italia, y á ijue en España nos 
aproximábamos un poco. Ni el edificio, ni la sala del 
espectáculo, ni las decoraciones, ni los trajes, ni la 
música eran lo que vemos en el dia. En los trajes no 
había que buscar propiedad ninguna de lugar y tiem­
po. El cambio do decoraciones, no era conocido. p;i 
público que frecuentaba estas diversiones desplegaba 
maneras rudas y groseras, abaiuioiiándosc durante las 
representaciones al desorden de una mala educación, 
y que muclias veces el espectáculo mismo oriainaba! 
La profesión de actor no era estimada ni considera- 
da. Cuando eran llamados á representar á cosas de 
los grandes que se proporcionaban inuclias veces esta 
diversión, pues se desdeñaban de presentarse en los 
teatros públicos, eran considerados romo .artesanos 
y comian á la mesa de la servidumbre.

Comemó Shakspeare su carrera como actor y 
según la opinión mas recibida, no fué nunca de ’iiii 
gran mérito en este arte. Pecaba, según dicen, por 
su pronunciación, ó tal vez porque no sabia imitar 
las extravagancias tan frecuentes y casi necesa­
rias en los que trataban de agradar al vulgo No se 
le fiaban nunca papeles principales, y si representó 
alguno lúe en sus propias obras.

No se sabe á punto fijo el año en que comenzó á 
darse á conocer Sbakspeare como autor dramático, 
'iombien hay variedad de pareceres sobre el órden 
cronológico de sus firoducciones. Se disputa hasta la 
parte que tuvo en algunas que pasan con su nombre.
Y no debemos admirarnos de esta diversidad de opi­
niones con relación ú una época, en que no había ni 
papeles públicos, ni nada que pareciese á lo que hoy 
se llama revista de teatros. Las obras dramáticas dé 
Shakspeare no fueron impresas en su tiempo, sino de 
un modo subrepticio. Asi se dieron á conocer con 
tantas incorrecciones é inexactitudes, habiendo va­
riedad hasta en el mudo de dividir sus actos. Ejem­
plares hay impresos de algunas de sus obras, donde 
osla división no existe. :

Lo que no está sujeto á duda es que los dramas 
de Shakspeare fueron gustados y aplaudidos en su 
tiempo, que ie dieron una reputación (pie no alcan­
zaba como actor; que aumentaron mucho, ó por me­
jor decir le proporcionaron en la sociedad uii puesto 
ilistinguídü. De muchos grandes fue considerado y 
recibió presentes de importancia. Se dice que lord 
Southamptou le regali^m dia la suma enorme para 
aquel tiempo dcinii libras esterlinas. Con esta dádi­
va y con los emoluflientos <le, sus obras, se hizo una 
renta de doscientas libras esterlinas, que era enton­
ces una gran riqueza ; prueba manifiesta del grande 
aprecio que hacia el púhlicade sus producciones y 
de lo útiles ¡jue eran á los intereses det teatro.

Se puede formar u m i^ ^ d e  la laboriosidad de 
Sliakspeare, considcraml^^e (‘II los 2o años sobre 
poco mas ó menos (le su carrera, en nii'dio de sus 
ocupaciones y tareas como actor, compuso cerca 
de lo  dramas de distintos géneros, fecundidad escusa 
si la comparamos con la íie otros drmiiatislas, sus 
contemporúiieos y otros qm* le sucedieron , mas (|uc 
merece siempre este nombre para los ojos de cuantos 
conocen el mérito de sus producciones.

Ln los Ultimos años de su vida abandonó el lea tro, 
y arrimó su pluma, retirándose asi á su país natal, con 
el fruto abundante y lioiiorifico de sus tareas. .Vlli 
vivió tramiuilo y consiiicrailo por sus parientes y veci­
nos tjijc le profesaban gran cariño. Eii su seno mti- 
rió pacjficanienle á la edad de o2 años en IG de abril 
de líilG ; en el mismo dia eii la apariencia que Eer- 
vantes, y decimos en la apariencia ponjiie aunque el 
autor español murió también en IG de abril de IGIG, 
hubo realmente 10 dias de diferencia, por no estar la 
corrección Gregoriana recibida entonces en Iiudu- 
terra.

Antes de pasar á lui ligero exámeii de las obras 
dramáticas de Shakspeare, concluiremos el bosquejo 
de su vida diciendo: que era un hombre esencial­
mente bueno, de carácter amable, bien quisto do to­
dos por su bondad y generosidad .mtilural, por la 
agudeza de sus dichos, por la prontitud de su ingenio 
que no lucia menos en su trato que en la mayor pai­
te do sus obras. Sus compañeros de teatro le amalian 
y los autores contemporáneos, aunque envidiosos de 
su fama, no podían menos de hacer justicia á su gran 
mérito. De la reina Isabel de Inglaterra fue personal­
mente conocido y estimado, aunque nunca recibió 
rasgo alguno de su munificencia. Igual favory coa la 
misma esterilidad tuvo con su sucesor JaCobo. á cuva 
persona profesó siempre un gran respeto. Mas ni 'la 
acogida que el público inglés dio á sus obras, ni los 
intereses materialos que le produjeron, ni la estima­
ción de sus contemporáneos, ni el favor de los graii- 
lies. iioilriaii hacer presentir ú Shakspeare la iiimoiisa 
alluni en (jiie se habia de colocar con el tiempo su 
nombre literario.

Hace unos Güafios, hubiera sido tan imposible 
prosentar una idea clara de las obras de .Shakspeare 
unto un público acostumbrado al órdeii, á la regulari­
dad de lo que se llamaba clasicismo, á desechar de la 
escena lo que se apaflaha de los preceptos de Aristó­
teles con rigor preseriptos, con tanto respeto y liastu- 
jactancia obedecidos. Hoy que las ideas y los gustos! 
han vanado, no es empresa tanárdua; inas siempre! 
muy difícil, por la naturaleza, por la complicación v' 
variedad de géneros que están mezclados en sus pro'-i 
ducciones. Todos los trata Shakspeare desde el cómico! 
mas bajo hasta lo mas patético y terriide. Todos los vi-' 
cios, todas las ridiculeces, todas las pasiones; los hom­
bres de su siglo como los pasados, los que son reales, 
como ios creados para la mera fantasía, tienen lugar 
en su teatro. Como personajes figuran ú veces las som­
bras, los espectros, los espíritus celestes rodeados de 
hermosura y formas encantadoras, los que aterran la 
unaginacion como abortos del infierno. Sobre las labias 
se hacen encantos y conjuros, se abren sepulcros, se 
presentan procesiones, se celebran exequias, se ense­
ñan cabezas reden cortadas, y se reproduce el liomici- 
cfioy el asesinato bajo cuantas formas son posibles y 
aun imaginables. Tras el terror que hace erizar los ca- 
betlos, vendrán las chocarrerías de un Imfon, expresa­
das en prosa tan vulgar y baja como sus ideas: al lado 
de lo sublime que abrasa laimaginacion.se verán afoc- 
tosdulces expresados con una gracia y una amenidad 
que la omhclesiin. Es una floresta, que sin nada del 
órdcii v-siinetría de un jardín, ostenta lodos los pro­

ductos de la naturaleza en su gala y pompa, cw íÜc'OGit ffiiriMA.I *T A.. __1 » . • A. r  ̂1----- - “*• o***” j pwmud , Ct
en su fealdad y en su rudeza; donde al hado de la 
ortiga se levanta el cedro magestuoso, donde con 
Iragancia de la rosa se mezcla el aliento ponzoño 
del heleno y el rugido del león con el balido de 
oveja.

y  no se crea que todos estos géneros están rtiia 
ciados con iguales proporciones en todos los dranu 
de este gran poeta. También se distinguen algunos tai 
lo en la <;osa como en el nombre, bajo la apelacidi 
de comedias y tragedias, dominando en cada un 
la índole particular que distingue los dos géneros 
-Mas m eii lo (jue se llama sus comedias, ni en G 
que sê  presenta como sus tragedias se ol.serva nin- 
guna oe aiiucllas regularidades que en otro tiemi» 
se guardaban, sin que hubiese usurpaciones por nií* 
guna y otra parte. Si en lo que se llama comedá. 

;lL Shakspeare no hay siempre ohjelos de terror 
nmguiia de sus tragedias deja de ir mezclada de liiifch
nadas,de chocarrerías,,le escenas del cómico nih
wjo. 'dstuíl, uno de sus personajes mas cómicos, 
mas (estivos. mas llenos de sal y de agudeza de I. 
que hacen mas reír, tanto en la escena como íi 
.1 lectura, esta introducido en dos piezas historv 

I (as donde se disputa nada menos’ que la posesión i 
.la corona de Inglaterra, pudiéndose dudar sii- 
1-alsíall el episodio de este asunto grave, ó el asu» 
to grave el episodio de Falstatf.

Es üdmisMcla mezcla de todos los géneros, 
tod()s los eslibs, dd verso y de la prosa en w  
producción dramática? ¿Le roba ,,artc del inlert 
o se le aumenta? ¿La excluye el buen gusto, ó lar^ 
clama la propiedad escénica, por existir lu misrw 
ym edad, la misma confusión, culos lances reale 
de la vida humana? De esta cuestión tan ruidosa', . lüii rniuüsa '
tantas veces agitada, absolutamente prescimiimci 
Bástenos indicar que Shakspeare no la introdujo m
espíritu de sistema, por rebelarse contra reglas^ 
tablecidas, por formar escuela. Escribió como por 
instinto y por inspiración : trasladó al papel las ct»  
aoiies de su fecunda fantasía; hizo ver, sin que fu« 
tal su Hítenlo, que el mérito intrínseco de un dranu 
puede prescindir de reglas; que la principal es inte­
resar, cautivar la atención dd auditorio, subyugir 
su imaginación y mover sus pasiones con la van 
inagica del genio.

Shakspeare no inventó d  asunto de ninguno de sm 
dramas p  comedias, ya tragedias, ó de'olra dase; 
prueba insigne de que el genio no consiste tanto en 
a creación de una fáhnla como en el modo de tra­

tarla. El dramaUsla inglés las lomó de la historia, de 
novelas italianas, de leyendas antiguas, etc., puê  
de todo se aprovechó, con felicidad y grande maes- 
tria. En sus comedias reina la gracia, la agudeza, 
el chiste, los equívocos, los lances improvistos qut 
resultan ú las veces de la semejanza en apariencia, 
de personajes en la realidad tan diferentes. Soa 
pinturas de los vicios y ridiculeces de todas las cla­
ses de la sociedad, hechas con aquella confusión que 
distingue ios dramas de este ingenio; mas donde 
sorprende muclias veces la variedad de los caracte­
re s . la viveza de los diálogos, la abundancia Je 
sales, la diversidad de afectos y de tonos, y so­
bre todo la profunda observación del corazón liu- 
mano.

La mayor parte de lo que se llama tragedias Je 
Shakspeare e.stán tomadas de la historia. Para diee 
de ellas le diú asuntos la de Inglaterra; para oír*' 
tres la romana. Las demás están sacadas como sir 
comedias de novelas, de. leyendas, de cuentos pO' 
putares, con algunos episodios, v nombres iguaL 
mente tomados de la historia.

De los diez dramas sacados de la de Inglaterra- 
los ocho son una cadena no interrumpida de cuan­
tos acontccinHenlos tuvieron lugar en aquel p»î  
desde Ricardo I i ,  hasta el advenimiento al troin' 
de Enrique periodo de mas de uii siglo, h’' 
cundo en trastornos , revueltas , conspiraciones- 
guerras civiles, crímenes, venganzas, suplicios: e" 
lodo género, en fin, de horrores y de atrocidades. ?>'" 
dichas piezas un inmenso panorama donde nada ii»' 
portante y sustancial está omitido, donde tos h y ' 
rores de la guerra de los Dos Rosas, se liailan Iif‘'  
mente retratados; donde se da á todos los pei-sî *̂  
najes el colorido propio y natural que Íuui recihiJ'’ 

(de sus historiadores. Batallas, duelos particulares, sU'
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p .j¡fio s , vengnnzas inauditas, asesinatos atroces, na-j 
la ■ ¿á falto c» estos .grandes cuadros. Tampoco se echan! 

con wnos las bufonadas y chocarrerías que siempre figii- 
íüiio »n en los (lemas dramas y terribles de este gran poc-

j ,_La primera y la última de estas diez piezas son
te eslabones separados de esta gran cadena.—En lâ  
jrimera se retrata al vivo el carácter atroz, bajo y fe-: 
sentido del rey Juan : la décima y última no presen-, 

isUil"" colores menos verdaderos el dd  rey Enri-
lac» y ministro el famoso cardenal Wolsey,

"'icuya caida en parte se consagra. Sobre todo, el de 
h reina Catalina de .Vragon excita un profundo inte-j 
pécon todos los afectos de la compasión hacia una' 
frincesa de un carácter tan (irme y con tanta digiii-, 
éitl mezclada de dolor á su suerte resignada. j

Iguales observaciones se pueden hacer respecto, 
( las tres tragedias sacadas de la historia romana, j 
laude reinan la misma exactitud histórica , el mismo 
■uidado y atención á no omitir ninguno de los por- 
■enores (¡ue contribuyen á llenar el cuadro. .Mas¡ 
fuando hablamos de exactitud , la entendemos con 
piMipecto á los personajes y á todo lo que tomaj 
jlinkspeare de su historiador, pues cuando C'le le. 
íbandona y el otro pone algo de su casa, se eciia de 
HT su grande ignorancia en este género, y que sus]

conocimientos en historia aiiligiia se reducían al libro 
cuyos pasajes imitaba.

En los dramas de Sliakspeare , no se ve el enlace 
y encadenamiento de escenas durante cada una de 
las divisiones, conocidas con el nombre de actos, y 
modernamente de cuadros cuando hay cambio de 
decoraciones. Eii nuestro autor varían estas á me­
nudo durante un mismo acto, siendo su di\ ision ar- 
hitrariu y capricJjosa. Nosotros llamamos escena un 
cambio cualquiera en el número de personajes que 
obran óhablun: en liiglalena se designa con este 
nombre el cambio de-decoraciones proscimliemio de 
los personajes. Asi se puede decir que hay en sus 
ilramas tontos actos romo escenas.

Algunos de los de Slinkspeare continúan reinan­
do en el teatro inglés ,»sin que el trascurso de cer­
ca de dos siglos y medio haya amortiguado ni dis­
minuido el gusto ó la admiración dei público hacia 
este gran poeta. Su nombre es acaso el mas po­
pular de todos los escritores que produjo la Ingla­
terra. Se ve su estatua de mármol en casi todos los 
principales teatros del país, en museos, cu estableci­
mientos públicos, cilla .\badiudcNVcslmiiisIcr donde 
se halion sus cenizas, l.os elogios del poeta inmortal 
inmortal hanl,. están en toda lengua, cu loilu pluma:

los mas insigncsIiUTiitosycscritorcs del pais lian sido 
editores y comentadores de sus obras, y en la ejecu­
ción de sus papeles principales se cifran el nom­
bre y celebridad de los grandes actores de Ingla­
terra.

¿Pueden nacer de un mero capricho, tanta nom­
bradla, tanta popularidad, esta predilección que 
muestra una iiaeion entera por las obras dramáticas 
de Shakspeaie? Se engañan hasta este punto los hom­
bres de lo<liis clases, de todas condiciones, el de 
sabet y esluiiio como el ignorante? Puede llegar 
el orgullo nacional al punto de alabar, de ensalzar, 
do colocar iinánimemenle al frente de lodos los dra- 
malislas del pais á un hombre indigno de este puesto? 
N’o. Lo que explica este aplauso universal es el mé­
rito iatrinsecu , el genio de este grao poeta, genio 
reconocido por todas las naciones, á pesar de las 
irregularidades ó monsli uosidades, que paro una es­
cuela, ya no son pecados irremisibles y para otra quizá 
nuevos tesoros de lietlezas.

En otro núincni sellará una análisis sucinta de 
algunos de mis dramas donde hallaremos la con- 
lirmacíoii de lo que llevamos indicado.
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en verdad loable, peroimilil á la sazón, porque lleva­
dos los mas del primer ímpetu de su ira , y creyendo 
que aquel proceder era fruto de una intención preme­
ditad.! e d a b a n  resuellos a atropellar por todo y hacer 
vef ai T e y ú  á quien quiera que fuese el autor deseme-

lo t

Amaneció el '25 de marzo, y habiéndose divulga- 
'lo la noticia de que aquella misma noche habían por 
Wden del rey salido de Madrid los guardias vvaloiias,
’Ki quisieron los bullangueros de la víspera dejar que
"nlraso mas el día sin dar un testimonio do gralilü ¡ .»-■ u. •" 'i-------- - -  ueseme-
•1 bondadoso soberano; y asi atropelladamcnl'-. > ,on [jante delernoinacirn, el riesgo en que se ponía. Averi-
'*8 acostumbradas seíiaU"- ilf se encamina- ----- - ....... ................................................ ..  •
0̂(1 á palacio. Vier(n‘-:.¡ ;.,'c>rcnrse qnc estaban libres 

'Ip tropa las avenj ja s . y que la real morada parecía 
•Ipsierla: masiiqnr.iIiu’ i'V.ii- podido adivinarla nue- 
’* que los i*spef|^ ; el rey y su familia habían sali­
ólo sigilosainr.,,1,. medio noche para el sitio de Aran- 
l^ez. Este imprevisto caso dió lugar al principio á va- 
^as reflexiones. Hubo algunos que interpretando favo- 
[3blemoiilei,,.unductndeS. M. trataron de sosegar 
'^ánimos, que comenzaban 6 inquietarse; prudencia

guaron las cir.-iiiistaiicias dcl suceso, y supieron cómo 
a la llora que de antemano estaba dispuesta se había 
evadido la familia real por una puerta falsa de palacio, 
acomodándose en tres coches el rey, la reina madre, 
el príncipe y los infantes, y en otro que servia como 
de comitiva cuatro personajes que desdcluego se su­
puso serian los duques de Medinaneli, de .\rcos y de 
Losada y el moniués de Esquiladle; exactamente los 
mismos que acompañaron á las personas reales.

L1eg(̂  entonces á su colmo la irritación del pue­

blo, no tanto por contciiiplor ya en salvo á su ene­
migo, clcniPiicia muy nalurul en el monarca, cuanto 
por la descünlianzu que mostraba este y el empeño de 
posponer la qtiielud pública y las quejas de sus vasa­
llos al capriclio de mi ministro y á los medrosos avi­
sos de sus riHisejeros. Esto pensaban lossublevados, 
.si justa ó apasioiiiKlamente no hoy para qué decirlo: 
aunque desde luego se conoce qnc unos y otros, 
ofensores y ofendidos, habían dado á sus agravios, co­
mo sucede siempre . mas importancia de lo que se 
debía. Cárlo.s mostró mucha timidez para un espíritu 
tan magnánimo como el suyo, lo cual prueba que 
no comprendió oí verdadero objeto de la rebelión; y 
los que formaban esta lomaron demasiado á pechos 
los que ellos contemplaban como ultrajes, fiscalizando 
la conducta de la corte, y llevandosusexigenciashas-
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la un cxlremo qm* no coiisienlcn ni el equilihrio bien 
entendido del eslatio. ni la obediencia en que debe 
\ivir el pueblo. Ksla es la única explicación que en 
nuestro concepto puede darse á aquellos acaecimien­
tos, porque de admitir otra cualquiera, avenlurnria- 
mos un juicio poco favorable ú la buena memoria de 
aquel príncipe, y á los honrados sentimientos de los 
madrileños.

Pasados los primeros momentos de efervescencia, 
tratóse de indagar la verdadera causa que hubiera 
impelido al rey á tan repciilino viaje, y como era na­
tural, todos comenzaron á abrigar alguna desconfian­
za respecto á sus intenciones, las cuales desde luego 
tuvieron por siniestras, figurándose que no podía me­
nos de ocultar algún proyecto de venganza. Los que 
encubiertamente tnovian aquellas turbulencias toma­
ron este nuevo pretexto para exasperar los ánimos,

• ¿hicieron cundirla voz. deque la salida del rey no 
tenia mas objeto que ponerse en lugar seguro para 
desde allí poder dirigir sus tiros sin compasión contra 
los perturbadores, y reducirlos por la fuerza á la ley 
que quisiera darles. La invención era tan á propósito 
para el vulgo, y tan en su favor estaban todas las apa­
riencias, que no tardó en producir el apeteci<Io efec­
to. pues como si todas aquellas gentes hubiesen sido 
á la vez tocadas de un sacudimiento eléctrico, arroja­
ron las palmas que aun llevaban eti las manos, vol­
vieron á los gritos de ios días anteriores, y llenaron 
otra vez las calles de la capital de confusión y espan­
to. Mas como á esta nueva situación convonia tam-' 
bien alguna nueva empresa, nada menos concibieron 
que la de encaminarse todos á .Vranjuez, sin duda 
para pedir al rey satisfacción de aquel desaire; y sin 
embargo de que pasaban de seis mil liombres, desde 
luego resolvieron llevar acabo su pensamiento.

Hubiéranlo hecho indudablemente á no habérse­
les representado los muchos obstáculos que se opo­
nían ¿ ello, que no hay asunto difícil basta el mo­
mento de la ejecución : pesaron las ventajas que po­
dían conseguir con los inconvenientes de resolución 
tan grave; consideraron las molestias á que iban á 
«xponerse en aquella jornada, y de comiin acuerdo 
convinieron en otro proyecto que por lo foctilile pa­
reció menos descabellado. Determinaron formar un 
cordoncon que incomunicar todos los caminos que 
conducían al sitio, y no dejar pasar á nadie que fue­
se á ¿I; y tan presto y tan resueltamente lopusieroii 
por obra, que no solo a los ministros del despaclio 
y á otras personas menos notables, sino basta las 
camas que llevaban para las personas reales hicieroii, 
que volviesen á la corte. ;Has cautos y prevenidos' 
anduvieron en apoderarse ilc un almacén Je pólvo-' 
ra que había en oí pueblo de Carabanciiel, pues de! 
« te  modo evitaban que llegase á servir á sus contra-' 
rios. Armas tenían ya algunas, con las cuales y con' 
las que, como diremos, vinieron ú sus manos, po­
dían caso de necesidad oponer una resistencia for­
midable.

Sin embargo, liabia perdido la insurrección m u-' 
eha parte, sino de su fuerza, al menos ríe sus espe-! 
tanzas, desde el momento en que se vio precisada' 
á obrar lejos de la vista dcl gobierno. Esta refiexion 
debieron tener presente los corifeos del motín, ycon' 
el designio sin duda de hacer llegar sus voces al so-  ̂
berano, fijaron sus ojos en el obispo gobernador del! 
consejo, y le eligieron por intérprete de sus deseos.! 
En efecto, varfosdelos grupos que andaban por Ma-' 
drid se dirigieron á su casa, quo como anteriormen-' 
te dijimos, la tenia en la cuesta de Santo Domingo, I 
y obligándoleá tomar el codie, le hicieron que par-' 
líese en busca del rey, encargándolo que no reare-! 
-sase sino en su comjiafiía. Gran parte de los males  ̂
de que el pueblo se dolía los achacaba á la ineptitud 
y cond«cencia del consejo, pues por su medio se 
habían expedido las órdenes y decretos que ocasio­
naban aquellos trastornos: por lo tanto sabia muy 
bien su presidente que la menor resistencia que em­
please solo sen iria para hacerle mas odioso, y quizá 
perdido el respeto á su carácter y  autoridad,' tuviese 
que lamentar los funestos resultados de mayores ex­
travíos. Obedeció pues á la suerte que comenzaba á 
mostrársele contraria, y sin tiempo siquiera paro 
preparativo de ninguna clase, púsose en camino ace­
leradamente; pero no bien había llegado á dondees- 
tabaii los del cordon, cuando estos y la turba que 
seguía al coche lo arreglaron de distinto modo.

Opinaron, y á decir verdad . con fundamento, que 
el obispo Ilegaria al sitio, el rey oiriu su comi­
sión, y ni aquel volvería á Madrid, ni este se daría 
por entendido de los nuevos clamores que se le diri­
gían. AI momento se convencieron todos de la exac­
titud de estas sospechas, y al momento decidieron 
que volviese e! obispo á su casa, como tuvo que ha­
cerlo, no ya sin algún pesar de ver que al fin se (pie- 
daba entre aquellas gentes para ser el tope de sus de­
mandas y vituperios.

Llegó, pues, á su habitación seguido de uii gran 
gentío , y allí se resolvió que extendiese y firmase á 
nombre del pueblo un memorial en que reasiiinicfl- 
do enérgicamente las ofensas recibidas, los actos de 
la administración de Esquilache, pidiese ol rey le 
exigiera las cuentas de todO'flquel tiempo , y se dig-¡ 
nase regresar cuanto antes á la córte. La represen­
tación no era lacónica, antes con prolija detención; 
y uno á uno íbanse eminjeraiulo en ella los que­
brantos que padecía el reino ; y para dar uno mues­
tra del espíritu con (pie estaba redactada, l itaremos 
el sigiiieiUe trozo , en que se refiere lo mas intere­
sante.
_ «. ...Subyugáronse los españoles á cuantos ima­

ginarios arbitrios pensó la codicia, sufriendo que 
en una guerra dentro de casa muriesen sus herma­
nos; tolerando que los justos pagos denui'slros ve­
cinos no se hiciesen, y que se causasen muelles,' 
después de mal correspondidos; permitieron ver los’ 
presidios mal proveídos; vieron sobre la Dación el 
despojo de tantos empleados expuestos á la im le- 
meitcia ; observaron imiclias reformas en las olici-' 
ñas de V. M. ; establecimiento de otras , sin hacer! 
caso de los de.spojados ; y que se atendió solo á su-' 
bir los sueldos dd ministerio por lo que interesaba.' 
Abrumáronse las costillas de toda la nación por la ' 
violencia de portear el trigo dejando sin .labor los 
campos, y los ganados muertos por los caminos; es­
tán viendo que las cartas de ludias se las hacen 
pagar á peso de oro , cuando hay obligación cons­
tituida porlas compañías para su franquicia, no de­
jando de mirar la constitución en que se liallan las 
Indias por los nuevos impuestos; están cargados de 
tributos los pueblos ; lian venido años escasos, y 
mas apremios para el pago con notoria ruina del 
vecindario ; han sufrido nuevos impuestos pura ca­
minos; han tolerado con mil perjuicios la limpieza 
de la capital, causando mil daños sus empedrados; 
han aguantado los vilipendios y palabras con que se' 
lia injuriado á la nación; los han oprimido hasta 
quitarles el traje; y finalmente. señor, ¿qué cosa
lia quedado libre de las garras de la tiranía '.’....... »

l'or este csIMoeran las demas razones que se ale­
gaban en el escrito. La ridictilaqueja del empedrado y 
limpieza de las calles muniliestaii el profundo abor­
recimiento con que se miraba al ministro; ludas las 
otras eran exageradas, y en el fondo igualmente ¡ti- 
siislanciales, refiriéndose la mayor parte á hechos 
que podían considerarse como verdaderas reformas 
contra las cuales siempre se declara el vulgo, unas 
veres por exceso de ignorancia, otras por malicia y 
envejecidas preocupaciones. Era menester hacer lle­
gar la exposición á manos del rey, y no falló quien 
se brindase á realizarlo, creyendo contraer un rele- 
vanlc mérito ó arrostrar un terrible compromiso; 
y para que lodo concurriera á liacer mas desprecia­
ble la farsa, y por lo tanto mas repugnante á la dig­
nidad del soberano, fué el d«linado un cochero ó 
calesero, llamado Bernardo, que no se halló ó no 
quiso buscarse persona mas lucida que representase 
los intereses de ios sublevados. Algunos presumieron 
que el tal comisionado era digno de los comitentes: 
lo cierto fué que ostentando una arrogante satislán- 
cion, salió sin detenerse para el sitio, prometiéndose 
los resultados mas felices, no solo de su elocuencia, 
sino de su audacia.

-V tal extremo liabia venido un levantamiento tan 
pomposamente preparado, un levantamiento no dire­
mos justo , pero hasta cierto punto disculpable. Dudo 
seguramente darse á las pretensiones de los que ligu- 
raron en él un viso mas noble é interesante sin tanta 
ilegalidad y «trépito; y aun admitido el motín, pudo 
este tomar un carácter mas propio de un pueblo mo­
derado, obediente á las leyes, y dócil al régimen de la 
autoridad suprema; pero al ver aquella falta de jui­
cio y aquel exceso de imprudencia, debió suponerse
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que ó los perturbadores oslaban sin guia que diesi 
dirección al vuelo de sus pasiones, ó la que teniai 
era tal, que ni á si propia sabia conducirse. Quizá no 
parecerá desacierto inclinarse á la opinión de que loj 
motores de aquel escándalo, arrepmitidos de su pro­
pósito , dieron el primer empuje v no tuvieron fuera u 
para seguir mas adelante. '  ^

Asi se vió en lo restante de ar|ud dia que los gru­
pos que paseaban las calles no llevaban otro plan d 
mas objeto que el de vagabundear por ellas, comer ij,, 
beber de balde, alzar impunemente el grito de viví j, 
España, disparar tiros al aire cuando queriau produ-" 
cir espanto , y liumedecer á menudo sus fauces en 1» 
labernas. Lo mas singular fm'-, y esto prueba cuál 
lejos estaba aquello de iina verdadera conspiracio», 
(lie entre tanta gente como amlalia alborotada, pu« 
llega su nninero á diez mil personas, de costninbns 
groseras la mayor parte, hambrienta y codiciosa (h 
mejor fortuna, nadie buho que se propasase á gran­
des excesos, nadie i¡ue se permitiera un iiurto . un
muerte, una venganza, fuera de las mencionaiias, 
ni ninguno de los demás crímimes (|ue llevan consi­
go las conmociones populares. V no era porque c^ 
reciesen de medios para liacer frente á las fuena 
que juidieran oponérseles: ya hemos diclio que coa. 
jaban con algunas armas y municiones; la casuidnisá 
les jiroporcinnó proveerse de mayor número de las 
primeras, pues habiendo pasado por la calle de 
.'lomera unos cargas de fusiles destinados á los re­
gimientos, se apoderaron de ellos y los reparlienu 
entre s i , de suerte que por lo menos existían ya cin­
tro ó cinco mil hombres armados. Pero la conducta, 
iiiofonsiva liasla cierto punto, del populacho en aqiie- 
Jlos dias debe atribuirse principalmente á su nalun 
honrod(‘z , y despu« á la iuaedon absoluta de la tro- 

la cual pareceria increíble á tu» saberse qneliu- 
bo cuartel donde no solo se entregó á los amotina­
dos cuantas armas se guardaban dentro, sino liasU 

fusil del cenliiieia y las cajas de los lamliores.
La única novedad notable ocurrida en el inisrae 

lita á .j . fue la aparición de un bando puesto de real 
orden en las esquinas de los parajes públicos, cii que 
ademas de permitirse el uso de las capas largas, soni- 
jireros gaclios, y todo traje español, se decía que lia- 
bia tenido á bien S. M. ampliar su benignidad man­
dando que se n*bajasen los cuatro cuartos en cada libra 
de ios comestibles consabidos: (jiie se quitase la jiiii- 
ja de abü.st08, y gobernasen estos como antes ó come 
Jo consultare el consejo; que se rctiráran de .Maiírid 
los guardias «  alonas , y se saliese taiiihien de Ja corle 
el marques de Esquilache, dándole por sucesor ai es­
pañol D. 'liguel de Miizquiz. Estas concesiones dá­
banlas ya todos por otorgadas, yosi no produjeron 
efecto alguno; el objeto ó pretesto mas bien de este 
segundo levanlainienlo era el regreso de S. ' I . , v por 
lo tonto no debia esperarse la pacificación de loVáni- 
mos basta que volviese el cochero Bernardo coiih 
respnesta del rey que siiponian todos favorable.

En efecto, deestesuceso dependia el desenlace df 
aquella trama. Bcrnardt) llegó al sitio, se fué á pa­
lacio con la exposición y pidió .ser llevado á la pre­
sencia del rey, á lo cual manifestaron los Cürt^ 
sanos alguna repugnancia; mas obstinándose él en i» 
entregar el pliego á otra persona, y sabedor S. M- 
del caso, fué preciso introducirle en ía estancia rea'»- 
Presentóse con mns (ieseiiibarazo de) í]ue su liumií  ̂
de clase prometía, y con notable llaneza y resolucio* 
jiianifesló al rey quién era y el motivo que aliil< 
había conducido, añadiendo que formaba parte dd 
niotiii; que hiciese con él S. M. lo que quisiera, pe- 
roque tenia ([ue volver á Madrid con la respuesta: 
el rey entonces, lejos de mostrarse ofendido, le dij« 
que espera.se yse la daría, como lo hizo á poco rata- 

Piisüse rruevainentc en camino y entró en la ca­
pital áíUes délas diez de la mañana del 2G. Diri‘'ió?í
en derechura a ÍS.'asa dcl gobernador del con-
wjo donde le c-staüa aguardaoií!'' innumerable gentío: 

las antesala- jí hasta la cámara 
el obispo estaban llenas de hi'imbre!' í' mujeres qû  

10 habían invadido todo como albergué propio: agrC' 
garonsc también los que estaban en el cÍP*po. y otroj 
niuchos que acudieron á aquel punto asi que supie­
ron la venida del comisionado. (Convocado .“I consejo 
en casa de su gobernador, se resolvió á
casas llamadas de la Panadería en la plaza P*"
ra leerla respuesta del rey ; y seguido de i»'
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y '>e todas tas turbas armadas, lo Verificó 
c tenim ,n,;;,.,|iaiamcn(e. Bernardo llevaba el pficgo to- 
Ijuiiá no ,| I i'iTrado, y entregándolo delante dcl ¡lúblico al 

iiMiio de cámara, que con el gobernador y señores 
s'ÍPro- estaba en los balcones del mencionado

n tiiera g^rió el mismo escribano, y leyó su con-
,, |n concebido eii los siguientes términos:

los gru- 
plun a S

bre

pías indecorosas; y asi como en nuestros tiempos se- que en las ordenanzas casi desatendidas para el levaii- 
mejantes medios solo indican la abyección del que tamiento, se señalaba también como \íclima á Gri— 
los emplea, quizá en aiiiicllos serian una especula- maldi en caso de resultar cómplice de Ksqiiilacbc : > 
cion segura para ganar á la multitud al partido de ni lo uno ni lo otro hubiera consentido Knsenada 
los descontentos y revoltosos; al modo que ctiaudo siendo enemigo del primero, como representante de 
las guerras de sucesión las piedras artificiosas con el intereses que no le cotivenian, y defensor y lealanii- 
monograma de Felipe daban razón y prestigip ásus"go del segundo. Pero tanto valdría negar entonces 

'i i,a oidn la representación de'jjsecuaces y defensores. Con todo, Carlos tenia á su la- que Esquilachc no miraba con predilección álos in-
I con su ifosliimbrada clenumcia . v asegura Ivor la inmensa mayoría déla nación, la superioridad gloses, porque el pueblo aplaudía al embajador de cs-

' «ii ^..^í niVibra Iiue cumnlirá V liará ejeciitarlidel talento y la prepotencia de las armas, y no debía ta potencia : inconsecuencias parecidasse hallan en 
U ( tu l  |»a • j  I . , ....... ^1 I * 1 ._______ __ _ I.. .1.% InL! Jo  \ í l  1(»Q líKiirrOPOÍAno^ m o in r  rkrrTíiTii-j^il.io \ r  . a-

tanta sinceridad, que no lialiian transcurrido

comer *
de VIVI ofreció uver por su piedad y amor al

I produ- ,|g jiaiirid; y lo' mismo hubiera acordado des- 
ís en Isi y cualquiera otra parle dondele hubieran
ba cuál «jrtsus clamores y súplicas, pero en correspon- 
'iracioi, u||.jg ¿ jg fuiolidad y gratitud que á su soberana dig- 
la. pue> ijjpp ,.l nvism" pueblo por los benelicios
'1""*^ '̂' Kias con que le ha distinguido, y el grande que 
liosa it iba de dispensarle, espera S. M- la debida tranqui 

gran- y  _ quietud y sosiego, sin que por titulo m pre- 
” • íto alguno de quejas, gracias ni actainacioiies se 
■)iiail,i5. p„ turbas ni formen uniones; y mientras lan- 
1 cousé ijig jiriiebas permanentes de dicha tranquilidad, 
que i> p] recurso que hacen aliora de que S. -M. se 
[uer2*5 ,  presente.» De este escrito y de un bando que a 
ue cfiD- Mijcruencia de él extendió el consejo. se hicieron 
uahdí( ¡ferenles copias v se. fijaron en los puntos públicos 
de b

“ **'•* *• i»s, conviniéndose en desistir de lo empresa y reli- 
irse padlicamente á sus hogares; resolución hecha
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cuidarse mas de Injusto de las murmuraciones de la las insurrecciones mejor organizadas y dirigidas ; y 
plebe ; y por eso la resolución (|ue formó de no vol- ademas, ¿quién puede asegurar que Ensenada no to- 
verá Madrid en largo tiempo parecería poquedad de mase aquel color para disfrazarse mascompletauieii- 
áiiimo . si no hubiesen estado todos persuadidos de te y extraviar las pesquisas que después se hicieran.' 
lo viva que se representaba en su mente aquella' El cargo que admitidas estas suposiciones pudiera 
ofensa. ' facerse ó Grimaidi por no haber impedido el des-

Vsi fué que á pesor de las instancias del conde de lierro de su antiguo amigo y protector, apenas mo- 
\randa, de las súplicas del consejo, nobleza y gre- rece tomarse en boca, puesto que ni sabemos hasta 
mios. v'del campamento de diez mil hombreas que se qué extremo emplearía sus buenos oficios, ni su si- 
estab'le'ció en las inmediaciones de la corte para use- tuadon era tal que pudiese abogar abierfamente por 
"urar su tranquilidad , el rey se obstinó en permane- los acusados, ni la inllexible voluntad del soberano 
cer en los sitios, trasladándose desde .Vranjuez al leedia tan fácilmente á las insinuaciones desusm i- 
Escoriul y San Ildefonso. No estaban sus temores nislros.
eompletainente destituidos de l'iimlumenlo, porque Algún tiempo después fueron arrebatados entre 
muv á menudo veía los cartas que el abate Ganilura las sombras del misterio y conducidos á exlrañoscli- 
eserihia desde Madrid á su avuda de cámara llamado mas los padres jesuítas que en gran número liabia 
Piui, V dediiciemlo de su contesto que el pueblo con- diseminados por España: con lo que creyó el vulgo 
liniiaba inquieto y disgustado , tenia por e.sageradus que dios habiaii sido los principales agentes de la su­
bís noticias que del conde recibía. A\eriguó este el blevacion, y, aun algunos afirmaron haberlos visto
ori-'oii de sus sospechas, mandó prender al abale , y laqiiellos dius disfrazados éntrela plebcy estlmulándo- 
iiistilicndos los caraos que contra él resultaban, fué ,1a con sus palabras. Si tal hubiera sido el fundamento 
llevado inmediatamente al castilludc l'amplona. Que- jde la expulsión , nos atreveríamos á sincerarlos; > 
riendo después complacer al rev con uiia agradable 'aunque de todas suertes ta reserva con que se llevó á 
sorpresa, v penetrado de que coi'i sagacidad y políli- cabo y el no haber cuidado después de justificarla con 

se alcfii’iza á veces lo que no es dado al imperio de 'las venladeras razones que la prescribieron, favove-

rastro horas ciiando .Madrid ofrecia el espectáculo 
If la mas completa calma, y cuiiiido las armas todas,
«4 las sacadas de los cuarteles. corno las pedidas en 
«tiendas de los espaderos y arcabuceros, sebabian 
Jevuello puntualmente sin que faltase una sola. Esta 
drainstancia basta para dar una idea del extraño ca- 
"srter de aquel molin; otra no menos singular es la 
le que todo el importe del consiinKi hecho por los su­
blevados aquellos dias cu las tabernas, bodegones y
iahonas se satisfizo religiosamente por varios deseo- .............  ... .
locidos que con gran reserva andaban averiguando' gremios y todos los que antes

la fum.r'"ocÍe'b7 ó unu'ju'úa con los diputados de,,cen muy poco á una medida de pública conveniencia, 
todos lo« gremios les roijó que .se pusiesen sombrero siempre respetaremos la profunda previsión , los sa-- 
de tres picos y se valiesen de su ascendiente para que, bios designios y el dichoso acierto del soberano que a 
se generalizara esta costumbre, y en breve, sin queja||la sazón regia los destinos de nuestra patria.
ni resistencia alguna, todos los afiliados en los mismos

. . .  I- !........(..iVKTASO R oSKLI,.

jtndo de parecer enojado y receloso: semejante -----------  .  ,
tegridad dado que otros fundainenlos no hubiese, "dose formado para recibirle las tropas acantonadas, v 
mostraba bien claramente que aquellos disturbios uo merced á la  prudenciayenergia del conde de Aranda, ' 
liabian sido parlo de almas ruines y degradadas. I lejos de reproducirse estos disturbios en lo sucesivo, .

l'ero hasta qué punto le fuese desagradable correspondieron siempre con su amor y lealtad lusj 
«quella rebelión, y cuán presente la tuviera después ‘españoles al benéfico celo de tan glorioso soberano. [ 
m su memoria, las consecuencias Ij comprobaron. ¡ Resta indagar ahora quienes fueron los inventores | 
Esqiiilache se dirigió á Cartagena donde permaneció' del in->tin y el objeto que con el se proponían: ave 
• ?e pecl o de sus enemigos hasta que habiendo re -  'rigiiacion harto dilic.l, no habiendo Ilegado aun a 
tibí,tJ por órdei. del rey todos sus haberes, se dió el nuestr.xs manos escrito alguno de donde claramente 
í i  de abril á lo vela para Sicilia, yalguii tiempo dcs-|!se deduzca, si no tuviésemos algún rastro que quiza 
>Ues fué nombrado embajador en Venecia por nuestra nos lleve al punto mismo de la verdad. El propio rey 
Wrte.Exoncróscdelaprcsidenciadelconsejoalobispo ;que había
Rojas, mandándole que cu el término de tres horas lia sublevación , no 3 ^ ^
4 ra la corte y se trasladáraá su obispado, y dióse- castigo á los que en v.rtuddc
le por sucesor al célebre conde de Arauda, don Pe- ' ó de irrecusables pruebas se ^
dr.» Abarcado Bolea, capitán genera! de Aragón en, y siendo el partido no causó ex
1» actualidad, ú quien eligió también S. M. para la interesado parecía cu aquellos sucesos, no causo ex 
<■ 80113018 general de Castilla la Nueva. Mandóse bajo trañeza la orden que se dio al marques de la tn s c -  
severas penas que nadie hablase del motín , y con nada para que dejase la capital y se trasladara a Me- 
Utito rigor se llevó esta prescripción, que por haber dina del Campo. donde mas ajelante acabo sus días.

■̂>1 .

•'liionio Miazar* uduuuiu, uc?uuc3 uc cu c. ,
Raber sido arrastrado v cortada la lengua, el crimen ¡le unia, sino por introducir -p itu mas hoino- 
íe haber proferido ciertas amenazas contra el sobé- ¡géiieo en el gabinete: y asi no carece de fuerza la opi-| 
íano. Filialmente, sin riesgo de aventurar especies' nlon de que puestos ambos de acuerdo , intentaran 
'■agas, puede asegurarse que ningún otro suceso del .derribar á su competidor . o consiguieron, por
feinado de Carlos III iuspiró á este monarca mayores medio de un alzamiento popu r. »in embargo, esta 
«Oidados ni sinsabores. Siendo de condición benigna conjetura quedará en gran manera desvirtuada con 
y apacible, pareció entonces adusto é inclemente; la solo una insinuación; la_ue que no hubieran podido 
Confianza con que antes miraba á sus vasallos pareció ¡'ocultarse al rey los amaños ile su ministro, en cuyo 
himluen trocarse en prevención y desasosiego; lai!us-[|caso se hubiera a^presiirailo a exonerarle de su desti­
lada corte española, modelo de condescendencia v 'no; pero esta objeción veiidna umeamente á hacer
iravedad.semoslraba ahora intolerante y sombría, vlirccaer toda la cu.pa , de cuya pre-
*  ̂ •«. . • * II . «? • /xn ImtTn J. I

•éticos 
Oido;

Verdad es que en parte el mismo pueblo daba 
<*easion á 
'ian en

tnUiiai'a r  ------r - t  .
(....vv. ........ - . ___ Otros muchos argumentos se opondrán á nuestro

á esta conducía'^ porque diariamente apare- ¡¡propósito. En primer lugar las aclamaciones que di- 
las calles de Madrid sucios pasquines y co-l|jimos dió el pueblo al embajador inglés, y después el

I  Con el título de P.us.vjes va á publicar ei» 
■breve en esta capital un lomo de poesías del género 
jdescriplivo el joven extremeño I). G.\bixoTe j.vi>o, á 
^)uíen su provincia nombró en la última legislatura 
Idiputado á Cortes. De las obras de este nuevo autor 
'apenas es conocida ninguna en Madrid; pero las 
Idos que á continuación insertamos, no escogidas de 
i intento, si uo tomadas á la ventura , dirán masen fa­
vor del poeta que una página entera de elogios.

Del yerto Enero los oscuros dias 
Pasaroíi ya:—Luz nueva, niieta llama 
Por el desierto campo sá clorrama ,
Y hace lirotar colores y armonías.
Nubes ligeras de nevada escama,
Blanco dosel de un trouo de ambrosías 
Sulcaii el éter, y á su leve sombra
Va tejiendo c! Abril sa varia alfombra.

El campo, el cielo á mediUr llamando 
Mide el .lima en su «érligo de amores,
Y el tropel de recuerdos bullidores 
Va de iin sentido en otro revolando.
Delirios son del corazón señores.
Que la adormida lira despertando.
Ayes de dulce lamentar cunvocan,
Y cauciones y lágrimas provocaii-

j i
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El  LABERINTO.

Africa enormes riesgos á los que a ella so lanzan, piie» 
iieneii que liabérsolas «lo seguro con los stUnlilos de la 
sofiora de los mares, que cruzan iiicesantemenle aque­
llas aguas : este es un im eativo mas |i.nra los esintitus

coloiii.i. mas avanzait en esto que la metrópoli, teniai 
y.! en 183S un excelente camino de hierro. Lisonjeába­
me la idea de que pronto empozaría á gozar líspaña' 
de este inapreciable beneficio de la industria, por-! 
que (Liirantu mi residencia en Cádiz supe 
que se trataba de acortar con tan prodi­
gioso recurso la distancia que separa á Je­
rez <le la Frontera del Puerto de S.anta 
María; por desgracia esta empresa ha que­
dado en proyecto como todas nuestras co­
sas. Me es imposible referir la impresión 
que hizo en mi mente tan rápido viaje : la 
exlraueza del ruido, la novelad del mo­
vimiento hahian omb.trgado mis sentidos , v 
aj apearme en el Bejucal me pareció como 
si dispertase do un lániástico sueño, solo 
hago memoria de qiic á mitad de camino 
ilisiingití lina excelsa roca coronad.i de 
frondosos árboles. mecidos por la bris i so­
bre una alfombra de vonlura: alzábase
en frente de nosotros cual macizo muro cm,. ík . .iit . . . . .

instantes des,.!, i no solamente d  cebo de la

á la rzi-eda «tueca hahian ctiido sobre mí torrentes i! 
agua; á los que couozcan las lluvias de Jos IrópicosF 
lia de pareccrles exagerada la frase. Hubo de refiigiarm 
en un bohío, lóbregaluausiou de una familia de negr*

■dajar nuestro paso f pocos instantes .Icsníu’s nerdí 
la Inz respiré cou trabajo, y era qno d  podiroso 
'apor hendía la cavidad del monte qm* ho-a-|„l(i en' 
forni.i de arco do triunfo dalia testimonio de los vi> ’ 
toces progresos de la indnslna. Cuando rnc reimsol 
enteramente de mi sorpres.i apenas dcscobrí la extrenii-*
dad de la bóveda ó subterráneo qiieil-jábamos ,i  la es-'I

Vi partir des.le el Bejucal el tren de carruajes coiJ 
dirección a «ruiDcs, siete legn.is mas lejos; v aun uo' 
lo liabia perdido de vista cuando so me acercó un ro-' 
busto lujo de Africa teniendo do la brida iin cai.allo 
<le lalmiosa talla, metido en hueso y calificado con el 
nombre de Tra.jalt<jHa$. Y lo merecía sin disputa 
porque no había smo meterlo el acicate, soltarle rien­
da y dejarse llevar i  un medio galope suave y nunca 
interrumpido por colmas y veredas, llamadas caminos 
por apodo.

A la hora y meiiia me hallaba en la calle principal 
<le San Antonio de los Baños, que aun me parece la 
mas linda de todas las poblaciones campestres. A la sa­
lida de un delicioso bosque de gigantes palmas se des­
cubre su blanco y regular caserío; retrátalo en sus cris­
talinas ondas el Aríguaiiabo, rio que nace de una an­
cha laguna dos leguas mas arriba, para sepultarse, no 
bien fertiliza con su benéfico jugo el último jardín del 
pueblo, en la ci«ro de to$ murcíelaijoi, á que sirven 
de bóveda las enormes raíces de mía ceiba, ile espeso 
ramaje, cuya sombra apenas se dibuja sobre las varia­
das llores, que brotan en rededor Je su tronco. Allí 
se concibe la amenidad de la vida de los cainnos tal co-
i r f  “  'le los poetas: resbalan

anqnilas las horas al dulce compás de inocentes ro ­
es y de patriarcales costumbres; y hay i.istaiitei en 

que elevándose el pensamiento sobre el valle de lágri- 
hias, deque somos tristes peregrinos, se remonta á 
las regiones de la fantasía, y cree haber conquistado 
el paraíso terrenal de nuestros primeros padres. Ano­
nas colora la luz del alba las hojas del pino real, queI %*V« ICtlIy UtlC
^  alza al frente do su graciosa iglesia, convoca á los
n n l / V A  ík I  k . 1  . i K

ganancia sino d  azar del peligro. Mas si es repug­
nante la t ra t i , no lo cs monos el hipócrita afau do ios 
que por su abolición abogan . ahora que no la necesi­
tan . disfrazando con la máscara do la filantropía su 
egoísmo sin limites, snavaricia devoradora' la ñlanlro- 
pía la vio.itda faUa de la caridad, como «lic¿ un ré- 
lel.r,. csci itor contemjioráneo. I« xaminada esta cuestión 
sobro cl terrcmi. conduce á lesnitados tristes, y sin iio- 
ilerio evitar escribe uno el nombre déla Isla de Cuba 
al lai.o do Haití y ile Jamaic.i, por miirho que se nutra 
de Ilusiones y por espacioso que sea el campo de sus 
esperanzas. '

Desde San Amonio de los Baños al cafela! SintU i. 
ma ínn idad , hay un corto y delicioso paseo. r.Tmaü 
MI principal callo o ¡yuirdarraya dos hileras ile airo­
sas palmas y de fioii.los ros.ales. Un cafetal cs un 
jarrhn ameno: s ibre una alfombra de alelíes y diame- 
as brotan con profusión el n-fiigeraiite coco, el mitri- 
nvo plátano la suave naranja, la jugosa piña. el unon 
que sabe a flores: al lado del fúnebre ciprés crece el 
m,igestuoso cedro, junto al magninco caobo el precioso 
famai-indo de dulce sombra; y ,,or todas partes se 
alzan_ numerosos cuadros de ,•afetos de blanca ílor y 
aromático fruto ; y la perpetua verdura de los árboles 
y el variado matiz de las (lores, y la imponderable va­
riedad de las plaut.is, contrasfm caprichosamente con 
el terso azul del cielo que las cobija, v el encendido co-' 
lor do la tierra que las produce.

Nunca so horrarán do mi monte las gratas horas 
que pase en cl cafet.al citado. Un posesiones de esa 
clase nada echa de monos cl mas refinado gusto; se 
bailan en sus eo.?n*-ririenda cuantas comodidades 
pueden amenizar la vid., desde la opipara mesa has- 
U mnelle hamaca, desde el gabinete de estiiilio basta 
la pieza de baño, Os convidan á visitar una finca 
próxima ó lejana, podéis disponer de caballo ó de 
carruaje con pjreja ú Irio; de vuestra elección pende: 
os obsequiaran con extremo, sirviémloos exquisitos 
manjares y doliojclos vinos, v ha-la on el almuerzo

■f / r
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fieles al templo .d alegre tañido de una oamj.ana. v (od®
acude fervoroso el infeliz siervo á borrar en a.juel san'- 'ne^ son f r e o , ' ‘"í"' ""- '  '
to recinto la mcmori.a de sus infortunios, porque «ííi'-tido C'»®' ‘barios ayer fuisteis al par-
]¡ solo alli puede íiowmr « los Cesares hermanos. I'ínariui-i i' • •‘'.'-V y *  al <b' la Umra do .Melena, 

Iriste condición la de la Isla de Cuba: opulenta ,!ei ó r  ’ 5’ os darán tregua
*egct.icion, abundante on productos , heiicbula de ri- n nr^asis^rr ‘ ^   ̂ Alquizar
quezas. es base de su prosperidad la servidumbre y' nar.» .A ' f '  leguas que se-
el ambiente de la ¡lustraciou horada do clia en dni i,m Aul poblaciones mientras dora el sol con
deleznable cimiento: reina de todas las Antillas m e-'A *  fl ramaje de una secular palmera
cioso Üoroii de la corona de España Ikve deí ' olfo '  - 1  ̂7 ' ?  •' '=“'" ‘“ 1» ''Hi'n" ‘Jel
me icauo. ilesa el síntoma i n r a S u e \ i  m̂ ^̂ ^̂  >-ecrearos en los
lín.co clemeuio de su poderío iSrecíi á rolnpl.iusa danza v de adi-
iiaii con sus mas ticas galas lodoslos naises del mim- V'i eiicaiilos de la vida en la melancólica
do. escoudo bajo su manto de seda v oro el cáncer uno languidez de las hijas de América, os
sin tregua devora sus entrañé a Jerto  á T r l Z  morada en las altas horas de la
dicia el ignominioso tráfico de negros, pobló de es<-la-'Í‘'° ' "'’ los sueños de la
vos aquel feraz teirilorio , |)arj que lo re-'aran con el como cl silencio de las tumbas,
-sudor de su frente, la sangre de sus cu°eri.os v l-.s * «nagestad imponente, aquel espectáculo subli-
iagrimas de sus ojos, y labrasen la fortuna de s iisd e i-•!!!.*; consentid., pensar .m la .lisUncia

iiestras

donde permanecí hasta qiio la nacarada luz de la au­
rora comenzó .1 ¡ibrirsc jiaso á través de las .ipiñad.i» 
nubes que fueron perdiéndose poco á |)cico en el coiifin 
del opuesto liorizcmte. Vuelto o/ra vez al camino, crucé 
la población de la 6VíAa, pasé á nado el riodu las Cane- 
tlanlas sobre el valiente Traga-leguas y á las ocho do 
la mañana había llegado ja al término de nií viaje. Lú­
gubre [lor demas es lj perspectivadel ingenio ilel Jobo- 
ceñido de .ásperas lomas y sobre un terreno desigual, 
parece teatro de las fechorías de una banda de calabre- 
ses; se ven en lonlaiianz,. las cumbres del Cuzco, don­
de se albergan los negros que su evaden <ie las fincas T 
son llamados cimnrrones. Su situación es ventajosísi- 
nia , feraz su li.Treim, y de gran precio sus producto!, 
facilitando su cxporiacion la proximidul riel embar­
cadero del Mariel, desd.; donde son conducidos á la Ha­
bana en ])0C3s liurns-

!Sn-. --

ingrimas de sus ojos, y labrasen la fortuna ile sii/des- -T*Í P'^nsar la ,l¡
piadados señ.jres: quuá en día no lejano vaguen ..or'’ “ .7  mas.absorto esleís en v
la haz de la tierra sin suelo ni ho£^ar^iios. i.ureañd,, '«astines qlu haz de la tierra sin suelo ni hogar fijos, purgando ladrido de los mast
asi la tenacida t con que siempre se han omiesio'a to-  ̂ ‘ galope dcl caball.i, \
do ensayo de cdonizaeioa blanca. No ha fallado inge-' bUníóTed 
luo que encomie l a  traU como beneficio.;., i  los luios i x-.-:. . " ’- .

Hemos citado á los ri»urron«s á propósito de las 
lomas del Cuaco, y vamos á dar sobre esto algunos cu­
riosos pormenores. Cuando se fuga nn negro de una 
linca, se dice hoy se agachó fulano, cxiiresion harto 
jHopia y signilicaiiva. El mayoral, único blaiicoquedi- 
rige a su albedrío ocLenia ó mas negros, parece no 
fijarse en aquella ocurrencia: pasan dos .> tres dias y si 
el ctinarrou no ha cuido en manos de algún ouaííro. 
quien lo |ireseiila á su dueño reclamando la "ratifica­
ción designada al efecto, iinaloga á la que perciben 
nuestros c.impesmos cuando inaum mi ave de rapiña: 
ó SI la oveja descarriada no ha vuelto á su redil con las 
agnmas del arrepeiitiiuieiito, monta con donaireá ca­

ballo, y precedido ilc uno ó dos canes de buena leyes 
engolla por la espesura del monte. Sus fieles perros lí 
sirven de guia, olfatean maravillosamente la huella del 
cunarron, y no dudéis que al ¡iii darán con la "ri>U 
donde se albergue ó con el árbol entre cuyas ram ^ se 
oculte, ya compungido y lloroso, va con la lengua de 
fuera y el lazo á la garganta, pnes cierta raza de ne­
gros vive en la creencia de que aboicáiidose resucitan

que dis-|'en el país que les dio cuna.
la voz de los! 
os aeiiarJa

luo que encomie la traU como beneficiosa á los hijos ¡ ViriarfnV,! « . 
de Africa , quienes empellados en su país en continuas 'decrecen P""tfl;ie/cena en las posesiones don 
disensiones, se libran de una mnerie secura si son veii-lán «o'.i.u "'"indancia las canas de aznear que por 
cidos, pasando del camjio del vencedor á l-i ( ,.■«..riiNi..n'i- B'fHefau llamarse c.vñas de oro.|
Zlcl traficante en sangre humana. CiUnse entre S ^ I s ó m a h '^ 7 * <838 yj
ejeuip 03 la esi.anlosa inat inza de quinienlos i.risioiie-'Viemnos'* el curso de los
ros dei rey ¡(adama, ocurrida al prohibirse ose inlrini'' lirJcif,'.. '<'̂ 1 cafetal Sdutísim i'l'riniJad con
oomercm en la playa de Tamalaca, donde los S - ' 2 distante seis le
Jantes fíe/auim ños Jiall.ir.m un buque inglés, v „o m - i™  " j  7  atmósfera el cáré
dieron deshacerse de sus cautivos ni al módico pr'cio,  .  ; — k . « m i v o s  l u  a i  i i i o u i c u  o i -m c i o

de veinte reales por cabeza. Hoy ^ofrece la c.arrera de

^uas; era
, , — » ou«k,«uci in auiiysiera ei cárdeno ful­

gor (iet relámpagoy rugía la tempestad lejana: zumba­
ba el viento en la espesa enramada y dispertaban sus 
ecos imitando el bramido de las olas. Antes de llegar

No es posible que un mayoral vigile por si solo á la 
negrada esparcida en diversos puntos Je la finca v 
ocupada en di ŝtiiitos trabajos : súplele iio eonlrama- 
yorai , negro de su confianza , y como no hay i.eor cu­
na que la de la misma madera, fácil es de presumir 
que sus compatriotas no lendrán inolivos para es­
tar contentos de su amabilidad y bl«udiira. Con ínfu­
las de amo huelga , mientras los demás tiahajan : v si 
alguno se dobla á la fatiga , le anuncia un latigazo’ Je 
amigo que aun no ha llegado la hura de reposo. Nun­
ca le vereis en la humilde abyección dcl esclavo • s¡ 
^viera en, la Habana , seria curo del vm glá  ó d» <• 
,&onsara/e_, y se ¡as tiraría ouaila á cuaita con (ual- 
qutera : st o'jimo «  lejmra delanlt iágale pifonfiO
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na t/í.-e ni í«o. Suele col)rar lantos luimos , que al

■ # T

el chasqiiitio del látigo, qne agiía el mayoral con ro­
busta mano.

Termiiiüd.i esta fiesta nada existe en un ingenio 
que halague los sentidos, nics|iarza el ánimo; asi es 
que al siguiente día tomó la tiielta del cafetal san­
tísima Trinidail por el Mariel y la costa de Bañes. 
Guarnecen lodo el camino ¡irodiictiyas posesiones, hu 
la extraña fruta que ofrecía á los ojos la ceiba ue lui 
¡ingenio , advertí señales de una sublevación sofocada: 
¡jaula» somoj;irUC3 á las <1* iiu loro ooulenian las cabe- 
' zas de los negros que la hahian promovido, tscitó mi 
ciiri'isidaci im m-¡:ro cuvas sienes de azabache so mos- 
tralian ceñidas <Íe ásperas cana», circunstancia que 
arguve en ellos una edad por lo menos octogenaria: 
no’̂ m'o sup>i rle<-ir cual era la suya, aunque me indico 

'que ciiaodo le trajeron de Africa evacuaban los ingle­
ses la Isla de Cuba, y va teni.ient.mces lujos maiice- 
Ibos, de suerte qm; pasaba de cien años, y aun ma­
nejaba el az.idon con s.dtiira y era notaide la agilidad 
jde sus niovimieiilus. lis frecuente ver á las negias 
Arabajav en l.is campos llevando a la espal<la_n sus 
lujos en improvisados cucv.mos, iiue no son smo un

que en el campo tiene el clima mas de suave que de ri- 
igoroso. mientras que on la ciuilad parece que el rocío 
de la mañana cao en gotas de plomo derretido, y que la 
brisa de la tarde sopla como la rojiza llamarada de un 
incendio. Por fortuna luego que asomó Junio renové 
mi permanencia en el campo por espacio de cuatro de­
liciosos meses, y las dulces memorias que de allí con­
servo me hacen sentir dohieniente el aciago porvenir 
á que se vé abocada la isla de Cuba, porque os muy hon­
da la ll.igaqiieroe su virginal seno, y si eficacísimos re­
medios consiguen prolongar la dolencia, es cnanto 
puedo exigirse en justicia del poder humano.

A . F . IlEL U to .

lio vuelve á su condición primitiva, merced á alguna 
iraveSuiM, no sui qvio antes le caríen ios monos, ópe- 

si por c.sualidad las tiene , le den un
. ySolo In iiidadivei'ion un ingeiuo d  día que se rom- 

uf la -afra. \  b's imove poco mas o menos suena la 
fámpuna do la linca, deja la negrada su trabajo . y 
corre á los barracón^ á vestirse de fiesta. No larda en 
oirse el compasado son do los tambores y los güiros.
m e z c l a d o s  coii los aullidos de un canto tan mmiotono
-«orno salvaje. Guía vez se percibe m.is do cerca la al­
gazara , y es que los iicgios avanzan formados en ev- 
fraños grupos, y con banderas desplegadas hacia la 
casa vivienda donde cslau sus amos. Allí, el negro 
de mas prestigio . v.i acercándose rodilla en tiert a al
compás de l.a música para pedir su aguinaldo : se re­
parten entre todos algunas monedas , y locos de jub̂ i 
Jo empiezan a bailar en lanjo. bi a ia Polka la despo 
jais de su elegante aitifuio , de graciosa coquete­
ría . la vereis transformada en el Can-Can . que forma 
las delicias de los babilantes dd «arrio latmo; y si 
concebís las figuras poco decorosas del to n -to n  cje- 
outailas con toda sencillez y cordialidad , habréis for­
mado una idea exacta del bailo en que se solazan los 
hijos de Africa por parejas , en el centro de una aii 
cha rueda . formada por sus salvajes músicos y sus 
destemplados cantantes. Se prolonga aquella diversión,

/ f í '"

f 1

pedazo de tosco lienzo, acaso para iniciarles desde 
niños en las miserias de la serviiiuinbre que les aguar­
da, ó tal ve/, para que la iiioeencia sirva á sus cuer­
pos de escudo contra la implacable cólera de un amo. 
Si la ignominia de la esclavitud no se os mostrára en 
toda su fealdad, á cada paso que dais en la Isla deCu-^ 
ba fuera sin duda un pais donde el eco dolos pesa-j 
res no turbaria el alborozo de los jilacercs, donde no 
amargaría las horas el veneno del inforliinim

En Guanajay asistía un baile de jua^nro* u hom­
bres de campo: estos ao salen de su zapateo, baile ori- 
giiialísimo, y que si con algo llene remota semejanza 
es con el atltlanit do$ de los rigodones en sus figuras, 
y con el zapateado cu sus pasos. Al compás de la mú­
sica con que bailan, entonan exlraiias décimas á las 
reinas de sus corazones. Toda la felicidad de un jao- 
jiro consiste cu tener im caballo veloz en la carrera, 
espuela do plata, y máchele con puño de lo mismo: 
unid á oslo pantalón v camisa de listas, faja blaeca, 
sombrero do paja do'ala ancha y z.palos de becerro 
blanco con cintas do colores, y h.ihreis formado cabal, 
idea de su traje. M iiib ü S  son prooedoiues de Caiiariasi 
y los iiatiiralos do Cuba ios llaman tsleñot, como si 
,ellos bubíeraii nacido on algún coiUjiionte.

W.X'' '''
'/.'■C'' 'it

■que nojlia de ropolirsc en lodo un .iño, hasta la caída 
-de la tarde : suena <!o nuevo la campana de la finca: 
ha llegado el instante de romper molienda, y cada ne­
gro ocupa sil piipsto 011 torno dol tr.ipiclie y en los de­
mas puntos de la cata caldera. línlre los convidados 
que se hallan presentes , elige el dueño de la finca dos 
padrinos, mucho y heinhra, quienes sujetan las dos 
primeras cañas á la lerrildo presión de los cilindros 
de la máquina , y mientras estas cañas exprimen su 
•dulce jugo, todos los convidados, hombres y mujeres, 
arrean las yuntas de bueyes uncidas como las muías de 
las norias. En seguida les suceden en esta operación 
los negros, dando principio é una penosa faena, que 
*10 ha de interrumpirse < n cuatro meses . durante los 
cuales calla negro dormirá cuatro horas al dia , y no 
cesará itc perderse eii k s aires el encendido humo de 
las rhiiueiieas , ni de hervir en las anchas calderas 
®1 guarapo y el melado , ni de oírse el lúgubre canto 
do Jos negros, cuyos ¡cutos compases marca á veces

0A--' 
•0‘-

-t-.-

Después de |>cr.nanccer en San Autcnii. hasta el dia 
■le Reyes regre-é á la Habana no si i pesa lumbre, por-

EL RECUERDO IMPORTUNO.

¿Serás del alma eterna compañera 
Tenaz memoria de veloz vuiitura?
¿ Por qmí el recuerdo inalterable dura,
Si el bien pasó cual ráfaga ligera?..

Tú , negro olvido ! que con ansia fiera 
Abres para el amor tu boca oscura ,
I>e glorias mil inmensa sepultura ,
Y del dolor consolación postrera ;

Si á tu esteuso poder ninguno asombra
Y ai orbe riges con tu cetro (no ,
Ven! que su Dios mi corazou te nombra.

Ven! y devora este fantasma impío , 
De pasado placer pálida sombra , ^
De placer porvenir nublo sombrío .

C . G . DE A vf.u ,asei>A-

A MI BFSPBTABt.K AMIGO

e l  íD .  2 . i l .

Del parnaso español clara lumbrera, 
Insigne prez del suelo zamorano,
Dio e! destino á tu numen soberano 
Pe Pindnro el laúd. la voz de Herrera.

Con tu acento éslrchiécé U ribera, 
Que con pérfida planta holló el tirano,
Y enardece el recinto mantuano , 
Pintando dcl francés la saña fiera.

Llora en lánguidos tonos de Pradina 
La ¿olorosa ausencia y los rigores ,
O de Pied.id el término profundo;

Que al altísouo plectro y voz divina 
Sus elogios tribuían ios cantores ,
Efjuña alto laund ;  aplauso e] mundo.

JfAs José B i e m '-

¿Dónde «oh ciudad» de Wamba y de P adilla 
Tu regio a'cazar y soberbio muro?
¿ Dó filé tu arrojo en el combate duro?
¿Dónde tus caballeros sin mancilla?

Su excelso trono te arrancó Castilla 
Cual si no fueras do él sostén seguro:
Tu horizonte cubrió cel.ije oscuro
Y te hirió la impiedad con su cuchilla.

Hiciéron de tus joy.as almoneda 
Mercaderes sin fin de tierra extraña
Y tus hijos también. ¡ Ya que te queda 1

Solo es tu templo mísera cabaña,
Lúgubre de tu Tajo la alameda 
Y’ estás eii píe para baldón de Espaot.

30
A . F . DEL RiO.
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206 FX LABFIUMO.LA PROCESION DEL CORPUS.
Kii otro niímcro <le nuestro periódico, y liiiijlando 

de una fiesta religiosa, dijimos <|iie eii Madrid pueblo 
religioso por excelencia, valian poco lai procesiones 
comparadas con las que se celebran en el resto de la 
Península. Barcelona, Valencia, Sevilla, Toledo y 
otras muchas capitales y aun pueblos inreriores, tienen 
el (lia dül Corpus procesión de! Santísimo Sacrameuto, 
y eii ellas se advierte miiclio utas lujo que en la que 
sale ese mismo dia lio ia parroquia do Santa María de 
Madrid, sigue por las calles de ia Almiidena, Plaza 
Mayor, Atocha, Carretas, Puerta del Sol, calle Mayor;

Consiste en iiu primer cuerpo de 
ocho cohminis pareadas en los ángulos 
sobre pedestales, y son de urden corin­
tio, con labores cu ios tercios inferiores 
y en los superiores, los cuales se rtilu- 
ceri áfestones, niños, figuritas y otras 
<!osas cjeciitiidas con suma diligencia.
Forma im arco por cada lado, y tie­
nen rn .su vuelta, y en las enjutas 
semejaiiles adornos. Sobre el conii- 
saniiíiito hay en el medio <ic cada fa- 
chaila uno de los cuatro <ioctores, rf los 
lados un jarroncito, y en el esi>acio in­
termedio iin .Ingel sentado. I.a bóveda 
que forma este primer cuerpo hace im 
arlesonado con llorones tic exquisito 
gusto. El segundo cuerpo es un tcm- 
plccito redondo, en medio (Il-I cual su 
representa la Ascensión; tiene odio co­
lumnas de dos en dos, y sobre el cor­
nisamento hay cuatro niños. Ileinata en 
un globo formado do los círculos celes­
tes, sobre el cna! hay puerta una cruz.
Las colun.nas tienen labares ;í manera 
de las de abajo. Dentro de esta custodia 
grande hay otra mas pequeña, quo 
también consta de primero y segundo 
cuerpo, y de ocho columnas cada uno. 
l.asdcl primero son pareadas v do drdeii 
compuesto. En los tableros del basa­
mento se representan de bajo relieve l.i 
cena del Señor, el lavatorio, la oraciou 
del huerto y el prendimiento, y á mas 
do esto los apóstoles en los peilestafe!, 
asi como en los <Ie la ciislodi i grande 
están expresados los profetas, l.is armas 
reales y l.is de la villa. Fn los cuatro 
ángulos de la custodia interior hay eii 
cada uno un pedestal con im an:;ol <li* ro­
dillas mirando al l.ido donde se coloca 
el viril, y tienen tarjetas, cu que está 
escrito: caro mea nre a t  cióir.?, et t í m -  

yitit mea vert til ¡toln .̂ El segundo 
cuerpo es un ícmplecito redondo con 
columnas salomónicas , y dentro se le- 
presenta el Señor resucitado. Tienen 
otros ornatos las rcferiílas custodias, y 
todos están hechos cmi mucho gusto ó 
iuteligencia, como también le Ir • en el 
viril, cucuyo pie se figuran istorias 
sagradas, y varios áugelesal reaedor del 
cerco con porción de diamantes donde 
se coloca la hostia. Todo es de plata.

Almiidena, volviendo á la misma iglesia. Asisten á 
ella los cabildos de las demas parroquias, el ayunta­
miento , el capital» general, los pobres .le San Bernar- 
dino y los niños de los establecimientos Je beiieli- 
cencia.

La alhaja principal que se admira en esa procesión 
una de las mejores de .Madrid, es/a cusíodia dti 

^n lh im o  Sacramento, que .se f..bricó en 1360, por 
rraucisco Alvarez, platero Je la reina, y que se con- 
;Mrva hoy tal cual la representamos en ol 
dibujo. siguente

# M '

L' '■

Su eHlmlo acttiMi eii 1« caiiitul España

PI-VTIRA.— JiXPüSK'.IOS DEI. t.K'.EO.

Como el que despierta de un letargo y abre los 
ojos y apenas ve, y gira en torno los brazos y upe- 
nas siente lo que loca, asi sale de su profundo sue- 
ílo cn España la celeste virgen de las artes: y en to­
das las obras de sus manos, en todos los sonidos de 
su garganta se manifiesta la falta de acorde y de uni­
dad de quien tiene los espínlu.s adormecidos é igno­
ra qué hace y para qué alíenla. Cuando cania y 
pretende exhalar en armoniosos acentos la pasión de 
su alma , no sabe á qué objeto vago se dirigen sus 
modulaciones: cuando vierte de sus labios en lor-

j rentes de poesía el depósito de emociom-s que inun- 
j dan su coraron, tío sabe para i|ué lin la envió la 
11 roniicncia al mundo : cuumlo loma el cincel ó los 
pinceles . preocupada masque nunca de la natiira- 
ieza exterior y de los afectos de los mortales, olvi­
da el stihlimc destino que trujo á la tierra, y entre­
tenida con las escenas vulgares y pasajeras de los 
hombres, con los fascinadoras manifestaciones de 
los elementos, con la cascada que bulle v la mar 
que se encrespa; con la luz que juega entre las ra- 
rnas acopadas de los árboles; con los vapores que se 
alzan a las crestas de los montes y las velan de nu-; 
bes; con el arle imitativoen lin. de recreo y pasa­
tiempo , arrastra por nuestros senderos y lodazales 
aquel candido velo destinado ú recelar sus hermosas 
formas a los profanos, y á no descender de la ele­
vada esfera donde todo es grande, bello y puro. I 

Músicos . poetas, pintores, escultores y arquí-j, 
t e c ^ ,  lodos siguen hoy opuestos y caprichosos^

[rumbos. Todos caminan sin unidad, sin acuerdo, sin 
fraternidad, sin n 'r tc  lijo, comprendiendo cad* 
cual á su manera la misión de las artes, y aisláridiv. 
se cada cual cn la mezquina esfera de su actividad 
imlividual, que es la manera mas segura de no pro­
ducir cosa útil para la sociedad ni para el siglo.

\  lo miímu que. en España sucede hoy cn lo. 
das las naciones civilizadas de Europa: el gran mal 
de las artes en el presente siglo e:í la falta de creen- 
cía en un sistema moral que tienda ni pcrfecciona- 
mienlo del hombre. La misma necesidad que ac­
tualmente experimeiitamiis. me obliga á repetir las 
mismas palabras que escribía en 18i2 linblando de 
la exposinon de pinlnras ¡U la academia de S . Fer­
nando: el arte moderno se halla explicado en H 
presente estado de nuestra sociedad. ¿Cómo es posi- 
ble que aquel se inspire de un pensamiento general 
cuando la sociedad vacila al impulso de las raa» 
opuestas teorias, de los sistemas mas contradicto­
rios? ¿Cómo puede sor la pintura otra cosa que un 
rcllejo pálido y descolorido de peiisamienlos pura­
mente imiivirliiaics. cuando en e| mundo que habi­
tamos no vemos eslablecerre creencia nlgiina de uní 
manera sólida y duradera? tlómo no lia de haber 
incohereiiria, ñilla de armonía, .iiiseneia de todo 

¡senlimiPiilo chMado en las producciones de la ce- 
jiieralidad de nuestros artistas, cuando en el vacio 
¡moral eii que vagan . ciiaiiilo en el mundo intelec- 
|lna!, político y religioso, todo es heterogeneidad. 
I'liseordia, confusión, anarquía? Los que niegan al 
lUrte su inmensa trascendencia y reconocen por úni- 
ico/m suyo el deleite, y por único medio la mira­
ción déla natufaleza, ¡Mo se admiran de ver cuán 
impotente es el arle en nuestros dias para produ­
cir grandes creaciones, teniendo mas elementos que 
en otro época alguna para alcanzar dicho íin v di­
cho medio? Acaso ninguna sociedad conoció mejor 
que la nuestra todas las formas del deleíte: perú 
la ¿/w/amcíwi se niega á servir á tan mezquino ob­
jeto, y las célicas visiones que iluminaron á los 'rau- 
des arlislosde los pasados siglos, no se mostrarán 
ú nuestros coiitemporáucos mientras el objeto liiiat 

¡de sus esfuerzos y tareas no sea el do ser útiles á 
la sociedad entera eii ipn; viven, l'roc.inmais el ma­
terialismo en las artes, desdeñáis como vagos sue­
ños y estériles delirios nuestros principios sobre el 
destino de la pintura en la sociedad, y no proihicia 
nada grande y sublime !—simios de prueba el ver al 
arle úiiiW en vuestras manos para reconocer ipic er­
ráis en los medios y en el objeto.

Entre las preorupai'i.ines que mas se oponen á 
los progresos de las bellas arles, y que son causa 

'de <|Uü no adquieran cn la sociedad actual la im- 
iPorluncia que merece» , hay una que debemos com- 
Ibatir con Indas mieslras fuerzas: bablo de la cos- 
 ̂lumbre general de considerar el arte como cosa de 
^mero lujo, como una superfluidad lirillante, romo 
lili objeto frivolo destinado á endulzar los ocios de 

.algunos privilegiados. .Muy fácil seria reducir estos 
vulgares asertos u su justo valor: baslaria recordar 
algunos hecbos de l.a historia de la humanidad. y 
deducir de ellos la correlación perfecta é Intima que 
constantemente lia existido en lo pasado entre los 
progri*sos de la cívílizaciuii y los progresos de las 

lartes. R.-sultarin de este examen que lo.s grandes 
artistas han ejercido en todos tiempos una gloriosa 
y eOcaz iniciativa, y que ellos han sido los que 
principalmente han excitado y dirigido los senti­
mientos, las creencias, y las pasiones de lospue- 

j.blüs : que ellos fueron los que antes de la aparición 
de Eristo formularon con voz clara y resonante la 
gran ley de asociación y de armonía’ según la cual 

¡vimos impelidas a unirse v estrecharse las naciones 
.to.ias del mundo antiguo. .Meditad los mitos de la 
antigüedad fabulosa; recordad la naturaleza ente­
ra conmovida y palpitante á tos mágicos acentos dé­
la hra de Orfeo: ¿no descubrís bajo ese aparente-

,i® .'*rdo un sentido profundamente filosófico? ¿no 
,veis en él una imágeii clara y palpable del imperio 
.rooravilloso que ejerce todo artista verdaderamente 
grande, verdaderamente inspirado?

El arte es ia columna resplandeciente que va de- 
jlante de las generaciones móviles y errantes; es el 
¡aliento de Dios, como él duradero, como él eterno. Lo 
que hoy principalmente nos falla, y sobre lodo á los 
pintores , es el sentimiento de la sublimidad de)
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de la muerteorigen. Hablase de la decadencia 
dfl ¡irte; no, el arte no muere: el arte se trasfor- 
ina. Cuando aparece muerto, duerme como la cri- 
dlida privado de vida exterior,— desaparece de Koma 
\ germina en sus catacumbas,—y para convertirle en 
radiante mariposa es preciso que los ángeles del 
i'ielo le toquen con su ala y con su aiierilu. Sin esta 
comunicación íntima con la divinidad, sin esa intui­
ción divina que el pagano llamaba in.s îi>ítcíon, y que 
nosotros llamamos (¡rwia, la cual solo se alcanza a 
fuerza de amor, puede decirse que la sociedad en­
tera está limitada á la tarea repugnante y dura de la 
desorganización y del análisis, y que el artista esta 
reducido á la condición de esclavo de su mtiuem y 
lie la ciencia ihiinilar. Es un trabajador que vende 
los productos de su alma, como vende otro los pro­
ductos de su tierra: y nadie comprende enton­
ces que la tierra y el pensamiento, la materia y el 
alma, solo han sido concedidos al hombre para labrar 
la felicidad de sus semejantes , evitando la des­
trucción de su vida fisica y de su vida intelectual. 
Vor el contrario, cuando existe aquella comunica­
ción divina es cuando las sociedades producen sus 
grandes épocas de religión, de fortaleza y de sinte-- 
sis lilosófica. El arte , de esclavo que e ra , sube a 
rey; poesia, música y pintura, foiman el sagrado 
trípode en que arde el fuego eterno del amor, 
principio y causa del movimiento y dé la ach- 
vidad dcl imiiidü. Knloiiccs liay verdaderos urlis- 
tos y verdaderos sacerdotes: el arte y la religión 
están en su verdadero santuario, y la actividad no 
sale del centro del cual es emanaeion. Entonces 
es cuando son fecundos sus productos: la fascina­
ción de las obras del artista no es entonces mortífera; 
<)ii vez de entibiar el espíritu le vivifica y coiilorla; 
en vez de e.xtinguir enciende; en vez de dcslruircdi- 
ficu ; en vez de ser el arte individualista , frogmen- 
ticio, egoísta, y sol-ipskv como dice Slaroncelli, 
se liace colectivo, poderoso, humanitario y civiliza­
dor. Cuán diversos caraclércs presentan las obras de 
la verdadera inspiración y los que no tienen tan m -  
grado origen ! El artista que no tiene fé en la misión 
del arte no trasj)asa Jos limites de la iiiedioitía: se 
limita á copiar las bellezas de los grandes genios, 
las cuales de alteración en alteración degeneran en*' 
monstruosas hechuras llegando á manos de los igno­
rantes. Pero vivificando la imaginación en el foco di­
vino de todo lo bello y de todo lo bueno, del cual 
es el ánima nuestra una centella, pudiera crecer 
todos ios dias el número de los grandes genios. Cop 
el estudio, la asiduidad y la exactitud, puede conse­
guirse el agrado, el deleite, la maravilla que refiere 
Pliiiio de ver bajar los pájaros á un racimo de uvas 
pintado; poro para ser üanle. Kafael, Beelhoven ó 
Slozart, para conmover, arrasliar, obligar al bien y 
ennoblecer, es preciso ser creyenfe en la verdadera 
acepción déla palabra, y comprender el destino pro­
videncial del artista sometiéndose con fé y heroísmo 
al trabajo de las grandes enseñanzas.

La necesidad de dar á las artes la saludable di­
rección indicada empieza ya á manifestarse, eii otros 
países, y la .Viemania es quizá la que se muestra mas 
anhelante de una reorganización completa en el or­
den (le las ideas que constituyen la esfera de la poe­
sia. La misma reforma empieza á despuntaren Fran­
cia, tal vez mas por moda que por convencimiento: 
y 1,1 reacción hacia la pintura trascendental continua­
rá apoderándose de los ingenios de todas las demás 
naciones: dado que ya comienza en España. Pero cou- 
trayéiidorios ahora al género de mayor trascendencia 
para los pueblos , ;qué distancia inmensa no hay de 
la pintura religiosa de los siglos XIII.X IV  v X^, 
á la de nuestros dias ? La misma que de la ver­
dad á la mentira, de la inocencia á la hipocresía , y 
del candor á la arteria.—La sociedad parisiense , la 
mas refinada de todas en artes voluptuarias, contem­
pla hoy con edificación en las regias paredes del Lou- 
vre centenares de cuadros en que lucen las facciones 
de una modela prostituta falsificando con forzados 
gestos de devoción la inmaculada pureza de la Madre 
del Verbo! Y cien pintores ateos ensayan alli por 
mero capricho de la voluble Uoina del mundo, la mo­
da, la imitación de las delicadas, sencillas, y modes­
tas concepciones del inspirado B. Angélico da Fiesso- 
le, de Simón Memmi. de Gaddi, del Giotto y del 
-Mantegna!—En España donde hay sin disputa mas

fé y mayor fondo de religión que entre nuestros ve­
cinos, vuelve también á cultiiarse la pintura mística; 
pero aunque iio sea la verdadera creencia la que ani­
me las concepciones de nuestros artistas, nunca la 
moda Jes será tan fatal como á la generalidad de 
aquellos por el escollo del ridiculo. |

Fna colección de catálogos de todas las e.vposi- 
ciones de pintura que de algunos años acá se han ce­
lebrado en .Madrid, seria un documento precioso que 
nos revelaría la tendencia dominante del arte en ca­
da año, y nos pondría en el caso de poder determi­
nar con toda o.\aclilud el progreso de cierto orden 
de ideas erila clase de las ínteligendos dedicadas á las 
profeioiies estéticas.—Venamos que, proporcional- 
mente al número total de obras, en ninguna exposi-| 
cion se habla presentado mayor número deciiadrosj 
místicos que en la última del Liceo: y veríamos lam- 
bicii cuán cierto e.s que la España se hulla bajo con­
diciones mucho mas favorables qnc cualquiera otra 
nación para no temer la contaminación de la moda 
niislico-francesa; pues así que la reacción ha em­
pezado ú estíiniiiai' en el corazón de sus liabilaiiles 

1 deseo de la pintura mística, su sentimiento religio­
so se ha dirigido por el cauce habitual en otro tiempo 
de la devoción á las imágenes; y las representacio­
nes de los santos y escenas piailosas lian sido en gran 
número, siendo muy pocos los cuadros de epopeya 
.lagrada y escenas bíblicas.

Pero acerca de la pintura religiosa ocúrrensenos 
algunas observaciones no de lodo i»imto lisonjeras á 
los modernos pintores españoles.—Cierto es que 
después de Jos actuales regeneradores (lela  escuela 
mística alemana, como Xake, Cornelius, Overbeeck, 
y otros que siguen las mismas máximas, pocos pin­
tores en Europa hallarán mas facilidad y predispo­
sición en su corazón que nuestros compatriotas para 
íiar í\ ífka «(vLlix f\t* n n r í n ndar á las imágenes religiosas aquel sello de unción 
y beatitud sin el cual nada significan; masen cambio 
de esta ventaja, para encominarel arlcmístico á su 
verdadero fin, ;.cuán atrasada no se muestra por 
desgracia la moderna escuela española en la com­
prensión dfl niedio para conseguirlo , que es la be­
lleza de la forma ? La noción de la belleza ideal solo 
está al alcance de ciertos privilegiados genios niUri- 
úos en la contemplación y en el estudio de lo anti­
güedad, de aquellas creaciones prodigiosas en que 
agoló la Grecia todos los tesoros (Je su gracia inimi­
table. La mente humana no es bastante vasta para 
producir de un solo golpe como la frente de Júpi— 
piter á Minerva armada : y así como la mitología pa 
gana fue para la humanidad la preparación necesaria 
para recibir el FJvangdio de J(*suensto . del misino 
modo fue el arle antiguo, en su exclusiva contem­
plación de la belleza externa, el preliminar indis­
pensable de otro arle mas completo y mas social, en 
que á la seductora forma acompaíiasc en indisoluble 
consorcio el espíritu sublime y fecundo del cristianis­
mo. El siglo en que se verificó este consorcio miste­
rioso , disponiendo la Frovideiicia que se conser­
vasen intactos los tesoros de belleza de Roma pa­
gana para el pintor á quien dotó con el alma mas 
delicada, creyente y noble que jamas haya conocí-; 
do el mundo , aquel siglo, pues, fue el que fijo el, 
punto de partida de! arle cristiano acabado y com-; 
pleto , V su verdadero destino en la sociedad. Si 
Rafael de Erbino no Imbierasido una realiilad, se-, 
ria un mito que representase la unión íntima del 
espíritu y de la forma en su mas pura y bella mani­
festación. Si la aalignedad hubiera trabajado en 
balde para producir aquellas formas de tan seducto­
ra belleza, ni hubiera estado embarazado con ellas 
por espacio de trece siglos el seno de la tierra para, 
restituirlas luego deslumbrantes y hermosas á la Ita-; 
lia del renacimiento, ni creería uuo en la Provi­
dencia que rige la gran cadena de la historia del 
mundo.

Decimos pues que la nocion de la belleza ideal 
de la forma falta á la generalidad de nuestros pin­
tores. La actual exposición verificada en el Liceo 
nos ofrecerá una ocasión excelente para probar esta 
verdad, con tanta mas seguridad cuanto quenada 
hemos visto en ella' de los poquísimos pintores que 
en España siguen la escuela ecléctica de Rafael 
de Urbino y de los maestros idealistas.

En todo género de pintura que no tenga por 
objeto el mero deleite de ver fielmente imitada la.

naturaleza, es preciso mostrar algo íoosque la na­
turaleza misma , ¡mes es claro que en las artes prin­
cipalmente es donde tiene su aplicación el común 
proverbio «no todas las verdades son para dichas.» 
No son de mi opinión sin duda muchos de nuestros 
artistas, entre los cuales los hay de mérito imiy dis­
tinguido, como los señores Esquivel. López, Gu­
tiérrez, Camarón, Ortega y Zarza, (¡ne han pre­
sentado los cuadros de que voy primeramente á 
ocuparme.

Kn nii pasaje agreste, donde la nalurah'za apa­
rece en verdaií algo mustia y marchita, están de 
pié, dcsmidos, y en actitud digna y compuesta , im 
hombre y una mujer, rodeados d(! animales de va­
rias (‘species, reciliiendo la hciidicion del Padre 
Et(*rno qnc se les muestra sostenido en una mihe 
luminosa. El Sumo llai’cdor (“xtiende sobre ellos los 
brazos unidos, y la mujer alza los ojos al firmaineo- 
to, mauifi^slando en su semblante el sentimiento de 
adoración (jue en su corazón brota al coiilemplar la 
inmensa obra de la generosidad divina. Tiene el 
hombre puesta una mano sobre uulcon sumiso ú su 
dominio, j  otras poderosas fieras yacen á sus pies 
olvidadas de su feroz insliiilo, obedientes á la voz 
de la criatura. Quiere (•] autor del cuadro que aquel 
hombro, y aqiioila mujer sean Adán y Eva , los pa­
dres de la raza humana, y que la campestre, escena 
(|ue ocii|(aii sea el Paraíso Terrenal (Jonde fueron 
formados. Miielias cualidades bellas encuentro yo 
en esta obra: mucha facilidad en la manera con que 
ha sido ejecutada y aun concebida: mucho acierto 
en las aclilmbís, por medio de las cuales representa 
el Sr. Esquivel en el hombre al dominador dcl uni­
verso , al sér dolado de mayor razón y fuerza de vo­
luntad , yen la mujer ai ente npasioíiado, delicado, 
y mas sensible á ios bellos fenómenos de la natura­
leza. Estos dotes revelan desde luego acierto en la 
inspiración y espontaneidad en la mente. Pero ¿no 
hubiera naejorado mucho la concepción dcl asunto 
si el Sr. Esquivel,tan felizmente predispuesto por la 
naturaleza, hubiera antes nutrido su espíritu en ei 
estudio de la belleza antigua, y on la meditación sin­
cera y apasionada chí los dos primeros capítulos del 
Génesis donde tan hermosa se conserva la sagrada 
tradición del origen déla humanidad? No temo asegu- 
rai¿): el estudio severo y concienzudo de los liermo- 
süs restos (Id antiguo , y de las inmortales obras de 
aquel genio prodigiosoya citado, que con su aliento 
creador reanimó la muerla belleza pagana , hubieran 
suministrado á !a imaginación de! Sr. Esquivel con­
tornos dignos de la idea <|ue debemos tener de aque­
llos dos primitivas criaturas formadas á semejanza de. 
la Suprema Rdleza. El pintor concibió sin duda al­
guna un hombre y una muger hermosos, y grande 
liabrá sido en su interior la lucha entre la facultad y 
el deseo al ver que su mano, no acostumbrada á la 
corrección de los tipos escogidos, se negaba al peno­
so trabajo de enravqjdar y depurar las lincas de 
nuestra actual natuiuKeza, imperfecta y enferma. 
Por desgracia también I la presteza con que ha si­
do ejecutada la obra le ha hcclio incurrir en defec­
tos de proporción, como la excesiva altura de Eva 
atendido el tamaño de su cabeza, y otros que pu­
do haber evitado, aun tomando por únicos modelos 
á los miseros descendientes de aquellos dos seni; 
ángeles. Exclamaba Catón en su entusiasmo por la 
belleza: «iio es menor sacrilegio degradarla que vio­
lar y profanar los templos de los dioses.»

Parécenme todavía mas defectuosos los anima­
les que se ven por el cuadro: el león , la pantera 
y el caballo serian apenas reconocidos por seres de 
tales especies. En cuanto al paisaje que sirve de 
fondo, duéleme no hallar en él esfuerzo ninguno 
dcl ingenio para representar aquella primitiva na­
turaleza , virgen é intacta conforme salió de Jas ma­
nos del Hacedor, con aquel paradisum voluptutis, 
poblado de hermosos árboles cubiertijs de suaves 
frutos, y regad»por aquel caudaloso rio de cuatro 
brazos, de márgenes olorosas y floridas. El señor 
E-'quivel ha hecho un paisaje enleraiuenlc común, 
de vegetación pobre y agostada : y lo ha cubierto to­
do con una especie de velo de polvo que da á aquel 
terreno el aspecto de un campo hollado y removi­
do por gran gentío. Los pintores flamencos y ale­
manes , desde el tiempo (¡e los Vaii-Ejck hasta la 
época líe Rubens, empicaron siempre gran diligen-
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cia y esmero en la representación tiel paraíso donde 
fue formado el primer lioinbre: y con sobrada ra­
zón, puesto que la pintura de aquella escena debe 
estar ornada de todos los atractivos necesarios para 
despertar en el corazón de quien la contemple un 
sentimiento >ivo de la pérdida funesta que nos oca­
sionó el pecado original. Kl señor Zarza ha compren­
dido mejor esta necesidad en un cuadrito que lia 
presentado de la tentación del fruto prohibido , en 
cuyo fondo lia procurado imitar los frescos y fron­
dosos paisajes de Braugliel de Vlour: aunque llera- 
do de una imitación exagerada no ha sabido evitar 
la crudeza de los tonos verdes. i

A! abrigo de nn |n»rtico derruido, mal repara­
do en porte con mi techo de palos y cañizo (y si la 
descripción no es exacta para el caso es lo mismo;, 
nos ha representado el señor ('.amaron una reunión 
de pastores y gente rústica en torno de un niño re­
cien nacido. á quien contemplan , si no con admira­
ción ni curiosidad, al menos con el gusto que es de 
suponer en quien espoiiláiieamente acude á donde

verdadero del arte el frwolo deleite de la vista 
U  falta de un estudio sever« y maduro, el desprecio 
de las grandes máximas de tas escuelas italianas an­
tigúaseos la causa principal de los muchos defectos 
que afean las obras de nuestros modernos artistas, asi 
en el dibujo como en la roinposicion v cti el coion- 

ídí,.— Pero estos defectos son imirho’ mas dolorosos 
.cuando incurren en ellos ciertas inteligencias naíi- 

as para los artes, que solo necesilurian para des­
arrollarse y remontarse á la fuente oterrin de la 
belleza pura, seguir la huelin de los grandes lumi- 
nares cuyas alas solo se desplegaron libj'ps después 
(le haber luchado con la materia, sujetándola y ar­
rancándola su espíritu. ^

()tros cnadros se han presentado de escenas pia-' 
llosas y eligíes de santos, pero contaminadas generai-l 
mente con los mismos defectos.— Delio sin embargo 
exceptuar d  Sun Lorenzo del señor Ksquivel, que es 
una de las prodiirnones mas fdices de este artista. 
Aunque no me parece bueno su colorido, ni se b a -’ 
lian en d  salislcclios los mpiisitos históricos, liav‘ V 'T: ............. ..........................................  — ^«viMccnos IOS reqiusitos liistórícos, liav

no le llaman. Si por la parte superior de la escena',en la cabeza del santo mártir nobleza exnresiotr 
no viera yo revoloteando varios ángeles entre lumi- y verdadero amor divino ’ -i
liosos vapores, y no hubiera visto reproducido ceii-'| Lo mas notableen obrasiie piiiliiramisticason sin 
tenares de veces el mismo asunto, que convencio-|¡ disputa los dípticos pintados en Boma ñor don Vi- 
nalmentc pasa por el luicimieuto del fÜjo r/c Ao.y,l,leutm Carderera. Kl cnndiilo iine lorma elceiitro del 
adorado por los p^islwes, m  hubiera creído por cier- de la derecha, que rei>reseiita á .lesncristo oii la Oiiz
tO  t n i t n l l A  lÍl'1 m n e  i m r  f u n l r t c n  hikji f f ii rs iz ln  C . i . .  i .............  i > r  < .to que, se trataba del misterio mas poiteiitoso que 
ha presenciado d  mundo. Pero todo se explica: d  
señor Camarón lia hecho este cuadro no por devo­
ción , no inspirado por la contemplación en d  misle-■ I r  '■ -1. . i' .-'“ n.iM(;tucr(iaii no poco d  be (1 conri-
m  referido, no peiietrailo de la sub imidad del he- do de yan-lhileii y otros maestros llameneos. (;„nm
Orlo /TtIO /llfk l*kl'l 11 (*C m/X J<k tVv ci ̂  rrT*'V(v<lj« «- I ■> i nr> é • ü .*1

forado por San .luán y la .Magdalena , es muv nota­
ble por la nobleza de la ligura dd Salvador, v por la 
entonación suave v delicada desús carnes, cn’vas me-! 
días tintas perlinas recuerdan no poco d  bdlii colori-

cho que dió principio á la mas grande y maravilloso 
de todas las epopeyas, ni poseído tampoco de los 
sentimientos afectuosos y tiernos que despierta en

ejecución dihcilmento puede versa nada mas lino \ 
concluido que las lindas cabezas de lodos los santos 
que lorman la orla de tos dos oraiorins. Hav. , , , ........... . • ............. «..I. .1... .O.III.IM 1,1 una lie los dos oraiom s Hav en

d  alma dd  que verdaderamente cree y amala hu-'ella  una ligura de Sun Pedro envn .liioiin . í\ % i
mildad V padecimiento dd Dios Imml.r. v .1 'l.n ‘ '‘''" 'J" '''•'el» l<*damildad y padecimiento dd Dios hombre . y el gozo 
mezclado de tristeza de la mas pura y hermosa de 
todas las mujeres; el pintor solo se propuso ejecutar 
bien un asunto trillado . sin afanarse en buscar una
concepción nueva , noble. fecunda v digna. Su in­
tento se ha logrado; pero la misión d'el arte iio que­
dado fallida. Cuando hay talento para crear puede 
sacarse partido de las historias mas conocidas y tra­
tadas. El sabio pintor (ierardo de Lairesse , en iio sé! 
qué parte de su Gran libro de los pintores, compara d ' 
genio de los buenos artistas con ia osadía de los na-' 
vegantes, los cuales guiados por su infatigable ac?livi-! 
dad y curiosidad van siempre descubriendo nuevas! 
tierras sin salir de las regiones mas coiiordas de los' 
mores.—También se ha propuesto el señor Camarón! 
itllitar en su cuadri'o á .'Vliirillo , y en mi concepto es 
la imitación mas fdiz de cuantas se han presentado 
Su colorido no carece de vigor y de entonación , v 
en cuanto á los accesorios los hay ejecutados con ton­
ques muy delicados y maestros.

Mas devoción, mas sentimiento religioso, y por 
consiguiente mas filosofía en la concepción dd asun­
to hay en el Nacimiento pintado por d  distinguido 
grabador don Calisto Ortega. Su ejecución carece sin 
embargo dd atractivo que le hubiera dado una elec­
ción de formas roas escrupulosa y un colorido mas 
feliz. Hay pesadez en aquellas sombras, y una indeci- 

_>:ion de tonos en el conjunto que revela poca prác­
tica en el manejo dd pincel.

Los señores don Bernardo López y don José Gu­
tiérrez se han ocupado también en la pintura místi— 
<a. Kl primero ha presentado im Moisés que es en mi 
concepto lo mejor que lia producido: en la ejecución 
lia procurado seguir las huellas del Spagnoletto, y es 
preciso reconocer que d  talento de dicho artista se 
adapta con mejor éxito á la imitación de esta escuela 
y de la naturaleza que á la manera convencional que 
le hemos visto seguir hasta el dia. Pero asi el .Moisés 
dd señor López, como la Virgen con el niño dd se­
ñor Gutiérrez, en la cual lucen ciertamente dotes do 
buen colorista como la trasparencia, la armonía, y 
la facilidad del empaste , carecen dd principal re­
quisito de la pintura mística, sobred que tanto he 
insistido en el presente articulo. Klegir la forma co­
mún tal cual la vemos cada día y cada hora, para re­
vestir con ella á los objetos de nuestra veneración v 
eulto, y sobre todo cuando estos objetos representan 
por su naturaleza las ideas incarnadus déla grandeza, 
déla magestad, déla sabiduría, de la pureza, etc., es 
equivocarse en la elección del medio, y sustituir al

lagraiidmsidad, elegancia, y sabia ecoiiomia dd se­
gundo estilo de Kafud.

P e d r o  u e  M.id b a z o .

(A'e conlinuarciBIOGRAFIAS FANTASTICAS,
3DE T A I .

F.l i'iniCQ in r d io  d e  q u e  vo
r K r i tn i lg o  í .n lisU c o .e »  
que lo que te a  el tilulo,

Jliu pro p ia é  ím'fíííB.^’

^ amos claros, señores, Ó todos ó ninguno; pero 
si ?o,v españoles, están autorizados para pintarse á si 
mismos, y hay un articulo en la (Jmislitucioii de la 

^.Monarquía española , porcl cu.vl, oson españoles to­
dos ios nacidos en España » ; cosa incontestablecon 
qué derecho se quiere arrebatar esta prero"-aliva ó 
no.v Fi r..v.vi) de t.u . . que es tan español como^on bu­
tano de cual, m.is patricio que don ilengano No-sé
cuántos...... y hasta pariente, aunque lejano, de las
señoras TVrói gracia y Etceterad ¿No tiene ese perso­
naje nombre como cada hijo de vecino, y aun apelli­
do. que es lo que les falta á mus de cuatro hijos de 
rmnos Cuyo picaro plural es el origen de los bas­
tardos y la causa délas inclusas)?

Pero enhorabuena vayan leyes, do quieran reyĉ s, 
con t.nl que vengan por acá facultades para hacer cada 
uno su gusto, y pueda yo presentar la féde bautismo 
de don Fulano de Tul, de quien me declaro padrino y 
cuya vida referiré á mis lectores, para que vista la 
importancia social de mi ahijado, no se le trate de hoy 
m as, sin la debida consideración , (rayéndole de -aquí 
para allá, como fórmula de poca valía en toda clase 
de borradores. Oue cuando la memoria no sabe donde 
puso tal o cual nombreque á sii custodia se coníiáru. 
se diga.. Juan Sánchez... ó Pedro Fernandez, pase: 
porque al cabo y al lin, todo lo que tenían que perder 
los I edros se lo llevó el pelo del santo patrón que era 
calvo; y un hombre que se llama Juan ;salvo error 
depila - etc.; es bueno para lodo., Pero decir que todo 
un don rulano de Tal, ha de ser la fórmula continua 
de los memoriales, la frase permanente de las solici­
tudes, y el ripio, en lin, que cubra las fa!la.s aje­
nas... es insufrible... es infame.

^ enid acá, pecadores desmemoriados, qué delito

os ha hecho ese pobre siigeto para que asi os burléis 
de sa nombre? Qué rosas habéis visto en él para per­
mitiros semejante franqueza ? Habréis sido acaso com- 
(laneros de escuela? Bespiuidcd... hablail... gente
deslenguada, familia burlona...... Fon qué derecho
lomáis ese nombre para pretender lina canongia v le
usáis asimismo .solicilnndo una charretera?...... '  Es
compatible lo uno con lo otro ó pensáis poner en ridí­
culo a esc buen siigeto, haciendo de su nombre una 
especie de pasqiiin sardónico que se lea en todas di­
recciones p i  «Fulano de Tai» resulta por la izquier­
da, «de lül, ;don Fulano!» adorna por la derecliu?

Pero vosotros, gente sin memoria, ni vergüenza 
do no tenerla, debeis haber visto alguna vez á ese m.i- 
tieqiií de las conier-sofiones familiares, y os preciso 
que os acerquéis aqui á declarar.
_ La cuestión ha llegado á un punto, en que es ya 
indispensable la claridad: aquí liaceii falta explicacio­
nes : pero explicaciones categóricas, esplícitas, lermi- 
naiilcs. Bueno es que está dictando cualquier meque­
trefe, y cuando no le ocurre el nombre de la persona 
lie quien habla dice: «ponga Vd, cualquier cosa... 
l'ulaiiodeTal, porejimplo,..» V no ha de decirnos 
ese hombre la causa de ese desprecio!... Y no hemos 
le .saber en qué consiste esa fuiiiiÜarid.id!.,. Pues no 
faltaba mus, sino que al escribano le pidan una fórmu­
la de escritura, o de Icslnineiito, y lo primero que es- 
lampa es el don Fiiliino de Tal, sin decirnos porqué ni
como el otro consioiile ese abuso: y sin ijiie posotros 
sepamos qué casta de pájaro es csc'sngeto, que .asi se 
halla bien en una carta de pésame como en un billete 
amoroso ; y si hoy hace testamento. mañana pide p.i- 
•sapoi tü para el extranjero, y muere y resucita, y es 
acreedor y tramposo,., y desde el libriíopara escribir 
g notar carias... hasta la cartera del ministro , siem­
pre está en juego y nunca pára. De todo hace, para 
lodo sirve, nunca se gasta, siempre está bueno... éf 
pasa por lossigkis. y el tiempo le respeta... Quién es 
pues ese personaje? quién es?... decid!!!

Kilo es preciso averiguarlo, ponjiie ni hay nin­
gún san Fulano en el (Calendario, ni en los martiro­
logios se hace mención de semejante siigeto, y nos­
otros no podemos sufrir por mas tiempo esa burla, 
que casi tira ya á chanza ¡xmda. De todos modos, 
caso que penséis arrojar el guante á esc liombre, 
vuestro desafio tiene todas las trazas de un asesinato, 
porque él va solo, no lleva padrino, es huérfano, no 
tiene quien le ampare.... Ahí no: sí tiene, s i, eso 
quisierais vosotros, que no tuviera quien le defen­
diese, pero no en mis dias, no::: Aqui estoy yo, y 
veremos ((iriéii viene á llevarse á mi abijado de sus­
tituto, sin que yo sepa para qué y cómo, v sin que 
se extienda primero la correspondieiile cse'ritiiro.

Pues que no hay mas ;y dispensen Vds, qne me 
vaya fornializamlo, á medida que esto se ra crecien­
do] . no hay mas que disponer asi de las cosas v de Ios- 
hombres, echándose criados gratis, y útiles para
toda clase de libreas? No hay mas sino decir. Yo
quiero otorgar escritura á favor de Fulano de Tal, y 
al punto lia de ir el mismo Fulano á servir de testigo, 
en cosa que ni le va ni le viene! El ubinam genlium 
sumiis'í Quém renipitblicain habemiis! Entre qué gen­
tes estamos? Es esto venta de negros?

>0 sé, señores, ó dónde me conduciri.in esas re- 
llexioiies, ni si tal vez con ellas perdtTiu el hilo del 
artículo, y los apuntes biográticos de mi ahijado se 
qiiedariun en el tintero. Para no incurrir en seme­
jante falta, sacudo la pluma , que es lo que yo ha­
go cuando otros las corlan , y digo:

N-ada se ha dicho hasta el ilia sobre ei nacimiento 
de Fulano de Tal, y por eso ninguna provincia de Es­
paña s<* disputa ese alto honor; pero nosotros sabe­
mos do buena tinta . que nació en una de ellas, de 
matrimonio nefando, que se reimprimió instantá­
neamente en todos ios pueblos de la nación. que 
acaso entonces se llamaría reino, y que se tradujo 
en Francia con el titulo deM. Cbosse. No señala­
mos ,nqu¡ el año de su nacimiento, porque ya tiene el 
colmillo retorcido, y no es cosa de sacarle los colores 

la cara; que como dicen las jamonas adobadas, ía 
averiguación de las edades es conversación de laberiu'»- 
Se dá por cierto que su padre no tenia memoria, 
y aun hay quien supone que su madre íó el hombre 
que hizo las veces de tal; era desmemoriada. Pasa­
ron los primeros años de su vida equivocando nom­
bres y apellidos, basta que convinieron en tener un

tfl.q» 
lilQO ' 
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¡5, q»e se los tragase todos, y para eso le pusieron 
¿jnü (le Tal, como puilieraii haberle puesto Perico 
délos Palotes, de quien se sospecha que seapri- 
n; pero vamos al caso. Sus padres murieron antes 
j.' Fulanito lomase estado, ni se lijase en ninguna 
irrera, y la sociedad le tomó bajo su tutela, cre- 
rtidole útil para todo, y muy capaz de viur en to­
ldase de condiciones.

pezü en 
colmo.

A

( C ie n to  y  u n a  fa s e  d e  f u l a n o  d e  T a l . )

En los primeros años de su \iila era un personaje 
®uj humilde, y ni tenia </o«, ni salía del /¡apel >le 
tabres, ni solicitaba grandes rrin-es, ni servia en fin 
Mra otra cosa que jiara mantener unas cuantas faroi- 
^5 de arle.sanos con las limosnas de cruzada y los 
^corros del Refugio. Poco á poco se fue saliendo 

cajoti de! memorialista y se fue empezando á dcs- 
®oralizar. Los escribanos conocieron sin embargo su 
kuenafé, y como gente axara de ese género, quisieron 
'lisputar la posesión del mocito á los memorialistas, 
Wta que convencidos unos y otros de que babia pa­
rí todos, dieron en usarle á su antojo desmoralizáii- 
íole por completo. A ese tiempo se le empezó á ver 
Ijgurar en papel del sello 5. y aun en papel de 
ilustres, con «mas vanidad que don Rodrigo en la 
Iwrca» y de una en otra infamia le tragernn al es­
pido en que le vemos box día. y del cual no saldra 
1*1 vez hasta la consumación de los siglos. Alri- 
l>úycnle , ó se atribuyen tener parentesco con él, 
'̂ osa que sucede con tod.is las personas notables, 
Ment.ano , P euencejo, ZiTAAO, El. OTHO aquel 
lue le dijo á.Quevedo, ser mudo) y las señoras Et­
cétera. V Elini-(iuACIA, y otros inlinitos suj/le-fiillas, 
í i i c  son muletillas de la conversación y ripios de la es­
critura.

Lisa y llanamente arrastraba su vida el buen Fu­
lano, mientras iio salió déla pluma del memorialista 
*hsia otra cosa que para pedir limosna, cosa mas des- 
**nsai!a que honrosa por mas <|ue digan, y solicitar 
destinos de «escalera ahajo:» ]>ero cuando cayó en 
‘̂ •anos de los pretendientes de «allocoliirno» ó mejor 
dicho de los que querían calzarlo; cuando la curia, 

todo coiiocio ia buena pasta de nuestro héroe, 
''nionccs si que le lucieron adorarla ambición; desde 
^nionrcs )y callo esa fecha por lo que antes dije', em-

él la desmoralización que ha llegado hoy á su

Del billete amoroso á lo escritura 
del memorial humilde á la proclama, 
y se dló á toda clase de locura 
apenas de ambición sintió la llama: 
soldado quiere ser . y juez y cura , 
limosna pide, esplendidez derrama; 
blando. dúctil, voluble, y maleable 
un E R i T O R .  parece, k e s p o s s a b i .h .

La ductilidad ha sido la única causa de su 
perdición, si bien la excesiva bomiod de su genio 
espontáneo y serxicial, ha contribuido mucho á 
laii desgraciada prostitución. Las malas compa­
ñías le lian traído á la triste situación en que hoy 
le vemos, y en la mal le dejaríamos abandona­
do á su propio destino , si no conociésemos la 
violencia que se ha usado con é l , y las redes que 
se le tienden para acabarle de desacreditar in­
famemente. Hasta que llegue dia en <|ue le vea 
uno (de buena vista por supuesto^ en una callo, 
y se vava á la otra. I'ero tal lia sido la saña con 
que se han agarrado á ese sugelo, que ni aun eso 
sirve para librarse de éll Trátase de unas pape­
letas de comité para un bautizo, en ellas nace 
Fulano de Tal; se piensa en esquelas de entier­
ro, se ha muerto Fulano de Tal; se habla de boda, 
y aunque la novia se llame .luana la llabicortona. 
((alalina lloward, Juana (Irey... el novio siempre 
ha de ser Fulano de Tal... de cualquier cosa que 
se tra te . en eualquier cosa que se piense, siem­
pre tenemos un Fulano de Tai para consuelo de 
los desmemoriados, y desesperación do los mne- 
mónicos I .

Tratamientos, cruces, honores, cargos piibii- 
cos, olicios, profesiones y estados, de todo tiene. 
Es viudo, casado y soltero; militar, eclesiástico, 
literato y aprendiz de zapatero. Hasta que tuvo 
necesidad de pedir, en el boirador de una soli- 

j  ' citud, una ituz de Carlos IH, no le dieron don-, 
’ después pensó en solicitar una faja , y le aplicaron 

el r .  E. Tal ha sido poco mas ó menos la carrera 
dcl .s'ecenís'mo, excelentisinw, ilusiristmo rereren- 
di.siino y varios otros isimns, señor don Fulano 
de Tal, que COI. el mayor desinterés se despoja de 
todos sus honores cuando con ellos puede per­

judicar á la persona por quien se ha de poner en 
berlina.

Pero de nuevo nos hierve la sangre en las venas al 
pensar en la desmoralización á que le ha conducido la 
misma sociedad que le vió nacer. V aquí terminamos 
nuestra tarea, pidiendo al cielo que la lilantropia in­
glesa. con respecto al comercio de negros, se haga 
extensiva al espantoso comercio que hoy se hace con 
d  blanco Fulano de Tal para... creer en ella de bue­
na fé .— Axrosio F lores.

i »  C ^ u l n í - e m í .

Uiis piezas originales, una trailiiccion. una pa­
reja «le bailarines y lili tenar silliado aiiteriormcnte. 
son las iiüxeilailes ti'alrales que lia jmnluciilo esta 
quincena, y de ellas xaiiiosá «lareiieiila en este ar­
ticulo , coilla imparcialiilad «pie sirxe de norte á 
nuestra crítica y con la franqueza «¡iie nos permite 
la eirciinslancia «le publicarse iiiiestro análisis ciiamlo' 
va lio piietle iiiniiir. ni poco ni iniiclio, eii los inte­
reses de las empresas: ciiauilo solo .aconseja para 
el jiorvenir; cuando tiende línicamenle á exitar ma­
les Ritiiros.

1). José Haría Diaz, autor del drama eii cinco 
actos yen  verso tiliilailo; Liia  R eina nocoiispira, 
teiiilrá la lioudad de ocupar por un momento el lian- 
co de los aciisailos. seguro de que los jueces del 
Laberinto son tanto mas sexeros con las personas 
á (jiiienes .aconsejan, cuanla mayor es la disposicioni 
que en ellas descubren para la enmienda. Una linea.'

(i) Esap-ilalira no  n  c o ta  d e  co m er, e», sin  q u e  »ds. s e  efenilMn 
i l e 'l a  a i l r e r le n y o ,  U neinm ira  q u e  e n se ñ a  á c u l-
l iv a r  la  m rm o ru .

lio mas, consagran á los que consideran incorregibles 
ó los creen extraxiádos; «erni \  d. la xocaeÚHi, ami­
go. » K1 autor «leí Jun io  R n ilo ,  es acreeilor á la 
crítica por varios títulos, y no «jiienmios penloiiarle 
nada, de ciiaiilo se nos alraiiee como meros p.s- 
peetadores, de su lilliina iirodiiccioii, ya «pie no po­
damos presumir «le lo que debiéramos ser. Es tan 
imperiosa en nneslro sentir la iiccesidail «le la cri­
tica . que ciiaitilo nos lauzainos en tan difícil via. iio 
solo Iratanios de liai'crlo citanlo mejor podemos, sino 
que coiiveneidos de que iimi asi lo hacemos mal, 
qtiereino.s ver si por este medio eompromeleinos otras 
pininas , muy á proposito para (*.ste imporlantisinio 
ramo de la lileratnra. <]iu* aim no se lian decidíilo 
á pre.slar laii señalado servicio al teatro nacional.

La Reina «(iie no conspira , y que sin embar- 
g«i no liai'C otra cosa, reina «'; goliienia (como quie­
ran los polilicos del dia) eii Portugal, y tanto ella 
como sus ministros . llexaii trajes del siglo X V II, y 
tienen inia piditiea propia del siglo XIX cuando me­
nos. Nuestra iimioralidaii no raya tan alto . «pie. 
rreainos que el drama uo tiene argiiineiito , por mas 
«pie 11(1 le liayamos podido enleiiiler; pero aun con­
cediéndole la existencia de esa friolerilla . la confu­
sión «[lie allí reina e.s ta l . «pie iio por perdernos, si­
no por no perder ,á nuestros li*etores , renuuciainos 
generosamente á seguir paso á paso aquel consejo 
permanente, de iiiiiiistros, tontos los mas , y fríos 
los restantes. La obra «leí señor Diaz uo tiene otra 
¡nteiirion ni otro Un «pie el último verso del últi­
mo acto con el cual acalla el drama. Tampoco pue­
den buscarse caracléros «le bulto ni situaciones de 
efecto: y decimos que no pueden Imscarse,, por- 
«pie de fijo no se lian de encontrar ; y seria cosa «le 
perder el juicio, querer averiguar si la condesa está 
enamorada del primer ministro , si este y el inar- 
«piés son tontos, ó si lo son ambos , que os lo mas 
fácil: y si la ifina sabe que conspira , y contra 
quién , que todo ello es bien difícil ile entender. La 
«ligiiidad palaciega no ib'ja «le sufrir también na for­
midable rexés, pues citando la reina empieza á cons­
pirar. «lando lili pañuelo á un preso de alta catego­
ría . por «jiiieii S. M. tiene simpatías sospechosas.

picarillo del ministro h.aee registrar al preso como 
si fuera iiii bamlidi), qiiihíiidole basta iiu pañuelo 
blanco . que si conforme lima las armas reales, lle­
vase otras . ó no llevase uingima . sabe Dios si el 
primer ministro se i[iiedaria con é l , ó lo sacaría á 
pública siiiiastii. La condesa , <[iip es mujer de lui­
mos y di‘. Imeii pulmón . se va ''grilamlo por las ra­
lles para siildevarla pobbaeimi», y e s  aücioiiadilla 
á hablar ile amor . entre la pilvora y lo.s cañonazos. 
Hay. sin embargo , escenas muy bien escritas , y el 
acto «|iiinto . sobre tmlo, dista mucho de los otros 
eiialni, por su interés y por su efecto. La versifica- 
eimi i'ii general es Huida . armoniosa, y á veces ro­
busta y «Iramálica. La i’jeeueion fue detestable : y 
sin que la eoiieieiicia se nos <Ié por eiiteudida . po­
demos asegurar que im hubo nii actor siquiera que 
hiciese el menor esfuerzo por comprender su ¡larte. 
El señor Arjoiia. que iiiiliidahlemente es iiiia alhaja 
de gran valor, fue el único que estuvo tal cual, eii 
esa iKH-lie fatal para el señor Diaz . «|«ie «lelie el éxi­
to mediano de su obra á sus jiropios «'sfuerzos. Ki 
señor Valero hizo su jiapel en caricatura . e«m sor­
presa de cuantos saheiims apreciar sus taleiilos ar­
tísticos . que son de consideración, esjiecialincnle 
en el género cómico. La .señora Baiis estuvo regu­
lar eii algunas escenas. La señora \  alero mal en to­
da la función: si el autor Inihiese pue.sto en Iwxca 
de la reina el « miste que Dios y el qiiiá » . liubie- 
ra podido hacer algo mas esta actriz,  «pie tiene bue­
nas dotes para otros papeles, sin diadema.

Venga ahora acá el señar D . Eusebio Asqiieri- 
110, y de pie , ó seiitailo, como guste , oiga lo que 
sidire su (Irania en cuatro actos y en verso , titulado 
«Españoles sobre todo» ii«is euinplo «lecirle ; y vea 
de no amosc.irse por lo que le digamos, pues á fe á 
fe que nuestros consejos no lian «h> arrancarle de sus
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siciiPS las coronas . qiio . con gran salisfarcioii dd 
t(iip suscribo. lo lia arrojado ol jiiiidieoon varias ro- 
prosontadouos dosuoln'a. ^Nosotros coiiocomos las 
foliopfi disposicioiios dol sofior Asqiioriiio , y luios- 
tra crítica piiodo sor por osa razón mas sovora. Lo 
crcomos capaz do oumpiistar osos lauros di' otra nia- 
nora masoloiada y mas liifina. ipio lialajiamlo al 
publico con alnsioiios ilo política jiaipilanto ijno, 
aplicadas á épocas n'iiiotas , son vordailoros anaoro-' 
iiismos. Las piezas do oso póiioro son crnnn las flo­
res do jiriinavera ,• so aliron por la niañaiia , consor-, 
I an su aroma hasta ol medio dia ? y so ciorran jior 
la noclio , jiara no vor mas ol suelo dondo nacon. KI 
soñor Asipiorino osla oii oí caso do ensayar oblas 
qno piiodaii pasar á la posteridad , y aini tenor un 
brillo mas noble en vida.

KI título do la comedia (con licenria del autor 
ipio la oaliíicD de drama), revela ya |irotensiones 
jiatriólicas en sii enredo; pero la ójiooa en qne pasa 
la acrion no deja sosjiochar sitpiiora, que la prince­
sa do los Lrsinos toiiĵ a que luchar con ¡lalriotas del 
siglo \ l . \  , ni con ministros á la orden del dia. KI 
primer acto . que nos parece el mejor <lo| drama , os 
el mas juicioso . osla muy bion oscrito , y os lo que 
se llama una oxcelonte exposición. Si ol señor As- 
qnerino hubiese ajiistailo á olla los tivs actos res­
tantes, iiidmiablonionlo linbioso adquirido los lau­
ros qno hoy debo á las ainsionos polilicas , y á los 
epigramas jialrióticos, que con ptofusion dirigen los| 
persomijos do la corto de Felijie V ú los do la corto, ' 
de Isabel II; las gentes que vivieron en 1700, á' 
los que han iiacMo siglo y medio despnos.

La jirincesa de ('rsini tioni> en su conijiaíiia una 
sobrina suya , de la cual se onaniora nn cahalloro do 
la corlo do holipe \  , y á quien la mnchadia escon­
do en ol oratorio para que no lo vea la princesa qno 
vuelve á sii ĉ isa con nn tal Colon , tonto de capiro-

{10 V hahia (nivado ai reino do Aingon : xisita á la 
jiriiifO.sa , jiorifiio esta quiero .servirse do él {lani sus 
intrigas: oonooe allí al jirimor ministro (conde de 
.|Ioiito-Llano); y entro sandeces romo natnralida- 
«les, y frauqiiozas oomo melocotones, le dice que 
Aragón quiere sus luenis, y que á tmlo trance so 
los han de dar. A é Mendoza un ralo ú solas á la 
sobrina de bi princesa . la dice (¡no es liormano de 
leche (|i> sil ainanle Kieardo, y jura jior la virgen 
lU’l l’ilar estorbar la lioda con el conde.. A a ostííii 
á punto do colobrarse los desposorios, cnaiirlo esta­
lla niia sublevación , y el aragonés que dice: «yo es­
toy aquí jinrqiie lie venido» y otras lindezas j’ior (>1 
estilo, tiene la gracia de improvisar una diplomacia 
tan sagaz . que diera ein ¡dia al [lalaciego mas reti­
nado, y al jiolitieo mas fino. Se llega al oido de la 
priiire.sa , y la difo: «Kii los griqios liay eriados di-l 
;eonde... Pasa en seguida ul lado de éste, y le dice 
en voz baja: «Kiitrelos eoiisjjiiailiireshe visto gen­
te con la librea de la princesa. ■> V poeo rato se apa­
cigua la rebelión, yeitlia Ricardo, eonio jefe de 
ella, ií imponer la ley á los u'iicidos ; pero se vuel­
ven las tornas , y se llevan preso al amante de la j(W 
' 011, condenándole después á pena capital. á pesar 
lie las siiplicas y ios megos del aragonés, i(iie .<0 in- 
ilrodnce en palacio, siemjire y cuando se le antoja al 
anlor; por<{ne la liistoria ya se guardarla bien tie 
¡convertir la corte de Felipe V en ima easa oiialqiiie- 
ra, y aun peor. Consígnese, poríiii. <pie Moiile- 
Liano perdone á Ricardo, y cuando se dispone á en­
trar en la regia eslaneia para que el rey liriiie el in- 
ilullo del preso, sale un iigier. y le dice tpie no 
puede entrar, porqiie está exonerado. Al misnio¡

tiempo nombran ministro al tonto Cedon . y la pri 
cesa se rio de su obra. Mendoza ba tenido una 
, trovista en la eseena con el preso, y éste le ba ds 
jiarle de cómo la princesa tiene todas las {.nieli 
|de sn traición en ima cajila de marfil a la izqniei 
;«lel oratorio ; dirige.se ;illí el aragonés, le sorpren, 
la princesa, eiiamlo ya se ha apoilerado de la caij 
liacen nn ajuste á tres por dos, se mareha ÍL 
«loza ron las cartas , jiero descubre la traición dek

........ • > 'i»“lve, después de haber entregado 1,
c.nrias al «•onde de Moitte-Llano. Rste no hace in, 
i!s I de i'llas . que el necesario para subir de iiun 
al poder, d uribandu á (üoloii; con esto , y la Ix 
«le Ru-ardo mii la sobrina de la princesa. terminal 
Imicimi. ^

Sentirnos ijiie nos falte esjiacio ¡lara esjilanai L 
tristes |•e|]'\l.nles, los jiresenlimieiitos fatales iw 
nos ociineii . al ver el éxito estraortlinario (jue 
obtenido la ultima producción del señor Asrpierin. 
JNosolios loierariamos esas compo.s¡cioncs, si c. 
ellas u() se juosliinyese la memoria de ciertos reina- 
«los, SI no se adulterasen cotí tan iwca coiieieiiri; 
los hechos históricos.
 ̂ La ejeeiicinn lue esmerada por algunos .ietore<' 
«lisimguién.lose entre estos el señor Lonibia . .ami- 
l<pie no tiivv) que hacer un nuevo estudio para repne 
|«lucir el aragonés del pelo d f la Dehesa. La illv.r 
racioiidel ¡irimer acto es muy linda.

I Kii otro número hablarémos .le los baiIal•ill̂  
«leí C trro : los limites .iel periódico son inexoiablis 
y ciiamio liicen allá vov. no hay sino decir- liasu 
aquí llegó.

F l o k e s .

te. e inslrnnienlo ciego de la amliicion ile osla seño­
ra. Retírase lajóven . y quedan hablando los cons- 
pira.lores de .sus intrigas, refiriéndose priuci{)almen-' 
te á unas cartas muy importantes (pie tienen... ¿dón-' 
'le dirán vds. que las tienen...? en una cajila d. 
marfil sobre la mesa de la sala, que.lebe ser lie pa­
so . según tiene de puertas á mi lailo y á otro. Már- 
cbase Colon, y sale el amante de la mncliacba del 
escondite, se descubre (y no por .‘so crean uste­
des que se quila el sombrero) á instancia de la prin­
cesa . la dice que lo ha oido todo; animcian a e.se 
tiempo al primer ministro. y el caballero cubierto 
se va por lina puerta secreta. KI primer ministro pi­
lle la mano de la ji'nen como resorte jiolilicoy la 
princesa se la concede, cr.'yen.lo que el iiiiiiisiro 
quiere transigir de ese imxlo. Coiisnltau la .ijiiiiion 
déla muchacha, diciéndola que es cosa li.*clia la 
bolla: se retira el nuevo aspirante, va lajóven al 
oratorio para sacar do allí al aiilígno . la sorpren.le 
la princesa , (jiiiere adii ¡nar la verdad detodo.se 
indigna y rae el telón.

Ese es poco mas <3 menos el eiireilo del primer 
acto. De esa exposición . que aunque carece de no­
vedad, tiene interés y niovimienlo , pudo el autor 
liaber sacado mas jiarlido : p;To se entrega en el res­
to lie la pieza á parodiar sucesos poliiieos recientes, 
y olvida de loilo pinito el lindo plan qm> s ■ |iri)|>n-' 
ue en el primer acto, y «pie nos hi-zo conechir es-' 
pe.ranzas , que luego v imos defraudadas Irisleuienle' 
[>or unos cuantos versos, propios mas bien de nn' 
folleto satírico del siglo X l\ . que de los persnii.i- 
jes políticos de priucijiios del siglo W I I I . ó fines 
del XVII. por mejor decir.

En el acto seguinlo, llega á la corte de Feli- 
[>e V un aragonés que se llama Memloza . sin mas 
razón para ello «jiie la fuerza del cons mante , y la 
de haber nacido en Zaragoza: pues ese apeílido 
huele á andaluz desde muy lejos. Trae el aragir-' 
tiés , que es todo lo que se llama un nietixiolmipro. 
{id e s t. hombre que vende melocotones), la impor-! 
taute misión de reclamar los fueros - de que Feli-I

v /v -.
Si VliÉilrid lu» ier< la... (no «e si tor

ó ;
iiína dd«gT*cía,; p«ro si fa 
fc»>|iaAa fuese J« dictadora eu?up<*a d*. I -.™ a« ujf i«uui« cU~UI/'̂  XI'
la moda, segiuami'nie que no liulií''- 
ran uensade aunlos eleiantesen íac'ii- 
oir laa solapai del invierno, m n'lu- 
Biar el pie m  el zapato tharoUdn del 
'  orano ; porque la lemperaluta 'I I 
nies que corre e.<lan voluble, que a 
la.ladocarrutjeseeoliende hav que 
|!ooarconiinuamenle el paleV/i ai!>om-

liebío d-lTrá/v para loa casoaimptevisloa.* 7  — ’5 f í n p r e > » s i 0 9 ,  (í ü í  o ci i T '  
w ftp ad i a rd ía  b o ra . drcbaiiarronf* 
huracanes y sol do ju lio  abrasador v 
hero ío ío . P o ro  la capital rt*» FranrrV 

Que nos da la Iry ...  cm r.sc 
> i rila  f  s prenso re c u rr ir  para -abe? 
las novedades del luiitiüo vlcgaüie.

V .í

. . . .  , , awMUUM vivgduir.
tn la  exnosiciOD púl.llca. quílanl» 

afluencia de *enles lleta hoj i I’aiií

fíl

i í '

tY .

•••«.Mama wr KciuF» uvta noy a i'ai» 
tiene una parle muy imporlanle li 
moda. Los saslrcs v las moilislas t’ 
jan la llencicn de lo’s elegantes, oca* 
pando una parle de tas cuatro intnci- 
sas galerías que se encierran en 
Sff» paralclógiamo que forman Ii‘ 
Hias de !a etposlcion en los llainl)»* 
túseos,

Los piños, las sedas, los enfaje*. 
los bordados, los sombreros... las o*" 
yedades en lin. se bailan en la es- 
tensa galería del Sud , y de allí preci­
samente se ha estcaidó la esencia de
la moda, para sacar el sieuienie liga- 
rin qne regalamos boy al locador de

V\A

nuestras elegantes.
Nuestras explicaciones en este púa- 

tono podriao adelantar nada i loqX 
dice el grabado por si solo, ^uedaina* 
sin eml^Tgo de vigilante para coaada 
la moda baga alguna innovación a»' 
radical que las de hoy. dar á nuetire' 
lectoras noticias muy detalladas sabir 
cuanto pueda formar tin locador com­
pleto. h.slo no seri nunca dar ans** 
contra nosotros misuiov;

í‘ ). Quesiendounabermosursilaespsnols. 
lampea sin la moda y por si sola.

ni rector, P .  A n to n io  Flores.
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